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Introducción. 

/\ partir de la Segunda Guerria Mundial surgió un reord!. 

namiento de la economía mundial que trajo aparejado un inu­

sitado y l'.'?Xplosívo desarrollo de las fuer?.as productivas, y 

comen4Ó ~ cobrar importancia cierto tipo de actividades que 

antes de este período tenían escasa significación, o eimpl!, 

mente no existían. Entre ellas se ubica la actividad tur!!, 

tica, Que rspncinlrnante a partir de la d'cada de los sesen~ 

t~ creciA consid~rahlemente, no n6lo en los países de econ2 

mias desarrollartas, sino tambi5n para las denominadas capi­

talistas periféricos, subdesarrolladas o dependientes, 

Desde el punto de vista de la sociedad en su conjunto, 

la activid,1d turísticd viene a sum.:irse ill resto de sectores 

de la economfa dentro de lao induotriao que ~cneran excede~ 

te, por lo tdnto en muchos casos pasa a fortalecer el den2_ 

mi n.1rto producto in terno bruto (PI íl) , ei; decir, del producto 

socin l p;en1~rado por determinada sociedad. 

Desde el ánrulo económico un estudio del turismo impl! 

ca p0r un lñ<lo, detectar a nivel P.con6mico el funcionamien-

to dn la ñctividad turística en relación con la riqueza so-

ci.11. Por lo 'Jll<' correspornle al ob:ietivo rle la tenis, se 

re.1 l í zar:í un -iniilisis rlt:? 1.1 inci1cncia de esta actividad 

di:-ntro ,.,,.. 1<1 r:;1p,1cid¡¡d rirl.-¡11isitiva df' loo; consumidores, así 

coll'n I,1 "r.tr.Jtific.ic.ión "lrn~ial rif! riui1rnes pueden tener acc~ 

oo ~ c~tr tipo de ml'.'rcanc!n"l, no ~olamP.nte a nivel de unid! 

dw; no:;0n)JT1ÍC'.,1'< tn•Ji•1Í•f1Jillei;, flÍnO 'l nl'.'<~1 rJP. f'lll ÍnCirienCÍd 

d"nt rn d0 : .1 t•,1L1n;~n rl~ J'i'iro:::. DC' •lhÍ QUI! este primer enf~ 

l 
'] 
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r¡ue, conllf'1,·a no i;Ólo a l.i necesidad de describir el proce­

so ccon6mico de la actividad turística, sino lo que es mAs 

importante, hacer una evaluación crítica del funciona111iento 

y los resultados de esta actividad. 

En serundo lur,ar, la investigaci6n aborda uno de los 

aspecton importantes de la actividad turística; se refiere 

a los instrumentos de fomento de la misma. 

Así como a nivel económico se anotó oue el turismo es 

similar a cu.1lrp1ier otrñ actividad en la producci6n, también 

al consi~Prar ~l turismo como una mercancía, se le inscribe 

en el contexto dí! mercancías que conforman la sociedad de 

consumo, y por lo tanto estA sujeto a todas las instrument~ 

lizacioncs que dentro del sistema se r:eneran para colocar 

los productos r~n el mercado, rlquí la publicidad juega un 

papel .import,in tf". f:sta, alc,mza un extraordinario crecimien. 

to, avanzarla 1.1 s er,unda por. t-guerra, debido, a la universa­

lización de mercancías, y a la amnliaci6n de los mercados 

de consumo de todo tipo de productos. Por esto se afirma 

que l~ publicidad eR una actividad propia del sistema capi­

talista en tanto <'n cuanto se refiere a la colocaci6n de 

Por otra rartc, es inne~ablc la importancia de la~cti 

viclrid turística en la economía de un riaís, sin embargo, la 

T'C"lativ_i•l,1rl el·~ f'st., irnrort.1ncia critti determinada por el Ci!, 

r:ict<~r d,.. la forrn.1r.i0n ::oc.ial en <iue se desarrolla. En 

ef<'ctc. con í!l ,1urc de los m0rl.ios de tr,1nsporte no s6lo exi!_ 

tC' 11n1 iri'rr1·;1ci0n fí,;ica a trc1vrs de l;i comunicaci6n, sino 

!l'l", rnr 1_,, l"l•'nPs en t.'l mundo ca pi tali st:a, se d,1 una inte!:_ 



1 

1 

1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

rclnr.i6n 0con6mica determit~da por la internalización del 

capital y por la vigorización de la?.os de dominación-subor­

dinación de los países "centrales" hacia los de la "perife­

ria". 

Esta Última característica Cinternalización del capital) 

ha venido a re<lPfinir el contexto de la división internaci2 

nal del tr,1hajo, a~!,udizando el carácter de las economías de 

capitaler, nubdesarrollados, e imprimiendo el sello del cap,! 

tal multinacional en todas las actividades económicas de e~ 

tos (1lt:i.mos p.1ísPs. 

r.n allur.l los f'n los q11e la actividad turística ha mos-­

trado mayor ilur.t>, el capital transnacional se ha hecho pre­

oente, auopjci.:ido por la política de brazos abiertos de los 

est.1dos n•:1cion.1ler., 

La penclraci6n del capital trae consigo una serie de 

alteraciones en el funcionamiento de las economías "recept2 

ra5", no sólo a nivel de producción, sino también en el co~ 

portamicntn supraestructural de la sociedad, pues conjunta­

mente con el capital hay movilidad de valores, que se "imp2, 

n1rn" a tr;1vé;; de torio:::; los i nstrurnentos ideológicos propios 

rlP l,1r. ;;nci(•dader, c,1pitali:.tas (publicidad, patrones de con 

r.ur10, mn<las, contenido ele la comunicación, etc.) 

/\1 ocurrí r el rompí rni en to colon.i a 1, los paíoes latino!. 

rn0ri<>1t1cJ;, ;,r vinc11l.1rnn a ],1 ecrinomí,1 capitalista mundial 

c).., difer•'n1r r~.1nrra, r.11 por.ición r.11borc:lin;icla en la división 

intr-r11.1ci011,11 rlrl tr.ih.1jo Gf? c<1rdctrrizó por el tipo de ac­

tj·1jrl,1d 1111•, '"' 1":. i~ruso, :.irndo ],1 norma común, la de 

cqnr:tit11i1·~,,~ "" .1:'.l~t.,.,ccrJorrr. rle m.1trria rrima y de alimen-

., 
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tos. 

1:1 'Ccuador, <'ll igual que el resto de países de América 

Latina, se inscribe en este proceso de formación y hoy, ·al 

igual que en el pasado, se halla vinculado subor>dinadamente 

al capitalismo mundial. Tanto el proce~o de desarr>ollo del 

capi titli:;mo, como los fenómenos que aquel va r>esumiendo 

han sido poco estudiar.los. Las :investigaciones que en materia 

socio-económica-política, etc., se han realizado en el Ecu~ 

dor, se han caracterizado por ou forma descr>iptiva enunos 

casos, y por la apología en otros. Más aún, los pr>oblemas 

particulares del desarrollo, casi no se han abor>dado (con 

la rip.uros.idad científica requerida), salvo claro está, al­

gunos aportes de los Últimos años. 

r.11 <"St!>. ::;cntido, ciertas actividades económicas, así 

corno ciertos dGpcctos supraestructur.1lcs (aparatos ideol6g,! 

cos, v. ~r.) constituyen un campo escasamente tratado. Tal 

es el caso del turismo y la publicidad referida al mismo. 

T'.11 i>l 1irese11te trabajo {ensayo), se adelantan criterios 

sol:>re lm; dos ,1ctivid,1des, ciñéndonos deRde luego, al esqu~ 

ma metodolór. ico que e~;tá implÍcito en el curso de la inves­

t i 1;.ac.ión. 

flrcvp di:;c•1r; i 6n dP.l método en Cim1cian Sociales. 

l:J1 rl rstwtio y la invr.;,tif,.'lción <lr. los fenómenos so-­

r.io-<:>r:onómico;, rl principal prohlcm·'l a :e;olvent,1rse es el 

q•l" •;r: r·C'finr._, ,,J ·h> la meto.Jolor'.Ín <fo 1<"1 ciencia social. 

/\ ·li'rrr11ri.i .¡,, lnc. frnÓMrnos dP l,1 n.1turale~,1 en lo <JUC es 
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posible la exrerimentaci6n, en las ciencias sociales no sicm-

pre es compatible la investic¡acil5n con la constataci6n o ver!. 

ficaci6n experimental como condicil5n suficiente (es decir, 

que no siempre se pueden realizar "experimentos" en la so--

ciedad, para inferir de ellos conclusiones te6ricas respec­

to al co~portamicnto social). 

Por tal raz6n la definici6n metodoll5qica permite ubi-

car en el contexto adecuado el fen6meno a discernirse. Esta 

definici6n implica la adopci6n de una vla científica en la 

dilucidaci6n que perciba las relaciones reales que se dan al 

interior de la sociedad, afirmacil5n que a su vez implica la 

existencia de concepciones no cient!ficas de la problem&ti-

ca social, que se inscriben en la denominada corriente idea-

lista o subjetiva del pensamiento social. 

El suhjctivismo se desenvuelve a nivel de las aparien-

cias Jel fen6~eno, ror eso su discurso es apenas descripti-

vo y dista mucho de la teor!a. Si bien la dcscripcidn forma 

parte del conocimiento, no es el conoci~iento; por ello, la 

descripci6n conduce a un mecanicismo en el an&lisis, es decir 

a encontrar una simple causalidad lineal en el desarrol~o y 

centre lori comnoncntes de un determinado fenl5meno o problema 

social. Por iJStil raz6n quiza todo estudio emanado de la CO!! 

cepci6n subjetiva concentra la exposici6n en particularida~ 

deri y tic éstas ohtienc f1encr.'llirlarles rlcl todo social. 

ror otro lado, una arrehensi6n subjetiva reduce el pe~ 

samiento social y las cate~or{as de la ciencia a "cosas• 

clesprovistils totalMcntc dc su contenido soc.1.al, por lo mis­

mo es un~ posici~n ~ue imnlica d~Finir al sistema como refi-
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r.i.éndoso a urli\ sociC!'dad .:n·r1ónica, de crecimiento gradual, 

mAs aparece la realidad conflictiva y en crisis. Entonces 

todo el andamiaje del subjetivo se viene abajo debido a la 

fuerza de la realidad. 

De ahí <luc la únicri posibi li<1ad para aproximarse a la 

realidad est~ sujeta a la adopción de un método científico 

rara aprehenderla; esto es, el objetivismo. 

La converr,encia teórica entre historia y filosofía, 

permiten al m~todo científico reconocer la esencia de la re~ 

lidad materi;ü e interpretarla. Implica el reconocimiento 

de ciue esta sor.iedad y formación social es transitoria, una 

etapa de evolución social hacia formai; superiores de organ!, 

zación humana, <]Ue a su vez son producto de formaciones so­

cial<':. pr~tfrrita~i. 

!.as caractr.?rÍstic.'ln citadas conllevan la necesidad de 

q11e en el presente trabajo, basándonos en el procedimiento 

aln;tracto-<lcductivo y por aproximaciones sucesivas iremos 

"a5cenclienrlo" 11 lo concreto. F:r.: decir qun en el transcurso 

ele J,1 .investir.ación el' pertinente hacer una aproximación 

tr6ricn rcnpccto a: 1°.- el carácter del modo capitalista 

dr pr'<'dul!ción y 2º .- r;1 rnl de lit publi¡:idad en la economta 

c.1pit,1 lj :;t .. 1, pilra luer:o dP. este nivel r,eneral asumir el ni­

vnl concreto: forma y contenido qun cntraíln la publicid~d 

t·uríst.ír..1, apl.ic,vl,1 ;il caso pm•ticul,,-r rle la sociedad ecua­

toriana. 

r1 tr,1h.1 io se dnr1nrrollr1r.'Í en la medida riue el fenóme­

no lr.' rf"l'I i r1· 1, drntro ,_¡,, 1.1 conr.epc.:ón rlescri ta anterior-­

m•'rit,,, rir< :i'"'<'<1i·J,1r, cJ.1r0 cstí, E'l antilinis emrírico que 
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posihilita con~retar estas hipótesis. 

r.:n el contexto del dPsarrollo del capital se presentan -;, 

diversos epí-fen6menos tales como el turismo que es un ins-

trumento <JUe dentro de la economía está sujeto a las leyes 

de la<; demás mercancías, por lo que el turismo industrializ.! 

do aparece como un mecanismo de acumulación de -capital. 

Por tal motivo, en primera instancia, nuestra hip6te­

sis se inscribe en el ámbito de la formaci6n capitalista, 

que se caracteriza por constituir un universo de mercancías 

que cst<111 sujetas ñ. las leyes sociales e hist6ricamente 

transitoria:;. 

Desde el punto de vista ideolóp,ico, la publicidad con-

forma y sublimíza toda ideolor,ía r,estada por el sistema, 

I~ ~ctividad turística, tanto como su instrumento de 

fomento, la p 11 hl icidad, al utilizar técnicaR para la crea-­

ci6n rle mcns¿jcs provenientes de realidades socio-econ6mi--

cas diferentes, tienden a crear no solamente patrones de 

consumo, sino tamhi~n transmiten formas de vida, valores, 

p,w; too, etc., del mundo "cosmopolita". 

Entre Pl conjunto de estas m~rcancías se localizan las 

rn5r; uisín·ile~J, ,¡ dir.tintofl niveles de des.u·rollo fenol6gico 

nc;~ún el r.rado di" desarrollo dnl c.1pital. J:ntre ellas, se 

dcst~can lns qur motivan cote PGtudio y surnen y se divers! 

fic·in pOP y r.1ra e1 turi r.mo. Corno el oistema sobrevive por 

1a ,,c-ufT1•1],1rii'1n rlc capital, t;into el turismo especializado, 

c11.1 Jl'ln J .1 nllh 1 :i e i rl•Hl i>n 1't"ncra l V en er. te c.1so particular, 

con:. ti 1't1•1"n 11n ilrti f icjo de cosificación 11cl Rer humano. 

I:l mr~n'-·ljl'.' n<" ::"lo pl;intea rlr. mo.-Jn an.111tico, y la persona 
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se vri convir•t:iP.ndo paulatir1amente en un receptor de imágenes, 

cater,or!as y conceptos de un determinado lugar como propias 

y totales. Así por ejemplo, la misma actividad tu~!atica -

cre<'l Un mundo program.'tdO de cuatro, cinco O quince d{as, 

evitando todo acercamiento a la realidad. 
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PRIMERA PARTE 

EL CARACTER DEL MODO DE PRODUCCION 

CAPITALISTA 
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CA PITllt.(l FP. 1.111:170: Ml\RCO c•111cr:r1'tll\L 

1.- La formación social capitalista y el prqceso de acwnul4 

ci.ón. 

r.:1 c;,tucHn <IP. cualcp1ier fenómeno económico, social o P2. 

lítico que se realiza dentro de la esfera capitalista, tie­

ne que partir del discernimiento de ésta, de sus caracterl~ 

tica:, y de su funcionamiento. 

El sistema capitalista constituye una sociedad de "tra~ 

sición"* y, por lo mismo, tiene una especificidad hiet6ri.­

ca. Si bien es producto de formaciones pretéritas, se dif~ 

rencia de aquellas por variedad de peculiaridades que tie-­

nen que ser definidas ·en la base de la formaci6n social, a 

saber la infraestructura económica, y dentro de ella en la 

producción y en las relaciones sociales de producci6n que -

la configuran, en ésta, la de mayor importancia y aún pred2 

minante constituye la relación o régimen de propiedad' sobre 

los medio:. de producción. 

r:sta forma de propiedad no es por sí misma un punto de 

partida, sino que al contrario, es fruto de un proceso his­

tórico, por lo m.i.smo también está sujeta a un devenir que 

se inscribe en el desarrollo del sistema en su conjunto. 

i:1 rér.imcn de propiedad privada da lugar a una contra­

dicción fundamental que es la figura central del sistema, 

la cual radica en la progresiva y sostenida socialización 

*h,1cia forma~ superiores de organización econó111ica y social. 
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2. 

de la producción, por un l·~<lo, y la apropiaci6n privada y 

cada vez mAs concentrada de la acumulación de los frutos de 

esa producción, por otro, este es el permanente marco de a~ 

ción y de desenvolvimiento del sistema, adem&s, es éste el 

que reproduce las características que se manifiestan a ~i­

vel nupr<'ler;tr11ctural (en las instancias jurídico-políticas 

e ideológicas), De ahí que el fenómeno social tiene que d~ 

finirse partiendo tanto del reconocimiento de esa contradi~ 

ción fundamental, como del car~cter predominante de la ins-

tancia económica sobre instancias supraestructurales. 

r.1 sistema capitalista así visto se caracteriza.por la 

anarquía en la producción y en los precios, este hecho obe­

dece a que la diviRa de la supervivencia y desarrollo del 

sistema cobran vida en el incontenible apetito de acumula--
. , cion. 

Es entonces la acumulación la que posibilita la repro-

ducción social del sistema, y constituye la columna verte-­

bral del mismo. Sin embargo, la acumulación no tiene una 

manifestación estable y armónica, sino que se producen cri~ 

sis que 8e ohservan tanto a nivel económico como a nivel 

socia 1. 

El proceso de acumulación del capital es posible por 

la explotación de la fuerza de trabajo. En este sentido 

lon propietarios de los medios de producci6n se enfrascan en 

lit bÚ:;quedél de tasas de explotación (plusvalía), para lo 

cual torto medio es legítimo y permitido siempre y cuando 

persíra la virorízación de la explotación. 

110ntrc• c10l. pcn~>.1miento r.;ocial se han ensayado diferen-
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3. 

tes concepciones sobre est3 característica fundamental del 

desarrollo capitalista, siendo las de mayor acogida aquellas 

que dan un matiz "factorial" al desarrollo del sisteaa. Se 

aluden factores tales como el capital, la poblaci6n, y aún 

las razas, para explicar el desenvolvimiento del misao. Sin 

embarp,o como se ha visto, el motor fundamental en la marcha 

de la socied~d capitalista es el destino que se otorga a los 

frutos de la plusvalía, mismo que permite la acumulaci6n que 

se distrihuye en Última instancia, entre los propietarios -

de los medios de producción. 

En el proceso de circulación de la plusval1a •• donde 

se pone de manifiesto la tendencia final del sistema a re­

producirse, aún con la crisis que periódicamente se hace 

presente. Además, la constante reproducción que es inherente 

a toda formacjón social, es posible por el incesante incre­

mento de la productividad y, básicamente, de la mecanizaci6n 

de la producción. Sin embargo estos mismos hechos llevan 

ya implÍcita la contradicción, por el hecho de que al incr!, 

mentar la productividad a través de la mecanizaci6n, éste 

secreta desocupación. De modo que el desempleo es producto 

con~P.nito del sistema y, al mÜ;mo tiempo una manifestaci6n 

de la crisi~ riel capitali::.mo, en la que periódicamente apa­

rece con caracteT'Ísticas dramáticas. Así por ejemplo, la 

crisis que sopoT'tÓ el sistema en los años 1929-1930 y la 

que actualm~nte vive la totalidad del sistema capitalista 

mundi.=il. 

La m~n1f~stación da la crisis se traduce en elevadas 

tasas dP ~ea~mplPo e inflación al interior de los países e~ 

.·~ 
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pitalistan "desarrollados'', y desde luego con una incidencia 

caótica en loo países denominadob capitalistas dependi~ntes, 

2.- l~ base económica y la instancia ideológica. 

r:n una formación social dada la base económica~ predo­

mina en Última instancia a la supraestructura; sin embargo 

la supraestructura (lo jurídico-pol!tico y lo ideol6gico) 

por el hecho de poseer cierta autonomía con respecto a la 

base puede "refluir" hacia ella y aún determinarla. Con es-

to intentamo:i dür una. ligera imagen de como se entiende el 

funcionamiento de la sociedad, utilizando dos categorías 

fundamentale>s: 

;i) lln concepto abstracto (el de "modo de producción"), 

que funciona equivalentemente en cualquier tipo de sociedad 

hist6rica o especialmente considerada, y 

b) Un concepto descriptivo (que requiere de toda una 

teoría), el de formación social, que se refiere a una soci~ 

dad específica que adquiere si~nificación histórica según · 

sea la definición de la base, y en ella el tipo de relacio-

ní':J ele rroducc:ión. 

~e han reiterado en er.tas apreciaciones teóricas para 

poder ubicar con relativa precisión, el papel tanto de la 

ídeolof!~ ~n ~cneral,· como de la actividad, materia de esta 

invcr.tif~ci6n {turismo y publicidad). 

Por lo tanto, la ideología es "el sistema de ideas, de 

reprC?s1:?ntacionrr. r¡u!' dominan el espíritu de 'un hombre o de 
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. l" 1 un cuerpo soclil 

·s. 

Si es que constituye un sistema, ello indica que exi~ 

te un cuerpo coherente de representaciones, un "modo de ver-" 

las cosas, la realidari, el mundo, Esta "visi6n" tiene 011ni-

presencia histórica, o mejor, es omnihistórica, es, a fin de 

cuentas "connatural" del hombre (por eso la diferencia del 

resto de especies), aunque sus manifestaciones varían confo~ 

me se desarrollan las formaciones sociales. Por eso se ha 

manifestado con acierto, que la ideología no tiene historia; 

pero las ideologías, como estan sujetas a distintos tipos ·de 

sociedades, si "tienen historia"* 

En este ámbito se puede inscribir el fenómeno que'se e~ 

tur!ia. La publicidad (en ~eneral) que constituye un "~para­

to ideolórico" propio de la formación social capitalista, y 

se desilrrolla como tal en la supraestructura, aunque como as 

tividad pror!uctiva se encuentra en la base. 

3.- Ubicación de lri actividad turística en la economía. 

Los frnÓmPnos r;ocialcs y/o económicos tienen que ser -d! 
lucidados en el contexto de la sociedad en que se producen, 

v rn.fo a1Ín, todos discernimiento social debe considerarsele -

1Atthusser. ~rítica de la ideologí~ del Estado, Ed. Cuervo, 
Ruenos Airr.s, 1977, p. 3'), 

*Idcolo~ía: Concepto ah~tracto formal, mientras que la• ~ 
lo~!as constituyen una concepción concreta del mundo, dete~ 
miñadd por el caractcr histórico de la formación •ocial --­
(r:jemplo: feude!, caritalil'lta, etc.) 
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6. 

al nivel en qt1c se producc-n valores, es decir, en la produc-

ción. Ln este sentido, en una sociedad se producen dos gra~ 

des tipos de productos: 

a) Por un lado los bienes de consumo que servirin para 

satisfacer necesidades tanto de los propietario$ de los me-­

dios de producción, como de los trabajadores; y 

b) La producción de medios de producci6n, es decir, to­

do tipo de mercancías necesarias para mantener el aparato pr~ 

ductivo de la sociedad <m&quinas, equipos, edificios, mate-

riales, etc.) 

Visto así, toda producci6n tiene por objeto crear las -

condiciones necesarias para la reproducci6n social, es decir, 

no sólo conservar la capacidad de producción previa, sino 

acrcccntarl~. Por lo que Ja producción en el sistema capit~ 

lista o en cualquier otro, tiene por objetivo principal la 

acumulación, misma que, a su turno, crea las condiciones de 

reproducción a escala ampliada. 

En este contexto, entonces la actividad· turística, per 

~no r,encra valores, no es en Última instancia una activi~ 

clad product i v;1, no produce medios de producción ni medios de 

CQll~PlffiOlt 

l\ ¡w:>tlr de ello, en los Últimos años esta actividad ha 

sido objeto de innumerables apologías, hasta el extremo de 

considrrar~elr como la ponac~a para los problemas que aquejan 

a loe puchloa del denominado Tercer Hundo. En efecto en al-

*unicamcntr el trabajo qenera valores en la producción, y ~o 
en la csfrra de ln circulaci5n. Aunque en el turi••o hay -
trabajadores que crean valores, son estos y no aquel el que 
los hacen. 

'•; 

1 

" 
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7. 

gunos paises se ha definido su rol como el "motor" del desa-

rrollo económico y social. En esta concepción existen moti­

vaciones ideológicas determinadas, como son aquellas de des­

conocer el carácter estructural del "subdesarrollo": Sin e!!_ 

bargo, la actividad turística constituye, hoy en día, un fe­

nómeno de r,ran significación en la totalidad social de los 

países. Esta significación no se refiere al renglón econ6•i 

co; es decir, que no se la puede definir únicamente por el 

grado de "rentabilidad" que genera; sino que al hacerlo tiene 

que totalizarse el fenómeno en el ámbito social y antropol6-

gico del sistema. 

Desde el punto de vista puramente económico, es eviden­

te la importancia de esta actividad en la denominada genera-

ción de divisas {turismo receptor), sin embargo, el solo he-

cho de generar ingresos netos de capital no implica que est' 

auspiciado el desarrollo. Es más, dentro del miamo quehacer 

económico no se puede realizar un análisis lineal del fen6m~ 

no, sino que tiene que referirse necesariamente a las deriv!. 

cienes que conlleva el desenvolvimiento de la actividad mi~-

ma; por ejemplo, nu funcionalidad con el capital monopolista 

internacional, que desborda actividades productivas para ex­

traer cxcf'dcntcs de otro tipo de actividades (financieras, 

de GcrvicioG, etc.), aunque ligadas a la actividad tur!stica. 

Y como la p~nf'tr<1ción del capital trae aparajeádos importan­

tes cambíor; en el comport,1miento de las "economías naciona-

l<'s", <"ambios que conforme han sido analizados y cuantifica-

dos vor vRrio~ autores signific~n una mayor expoliaci6n a 

lo:; r11,,~•los dr: 11 pP.riferia (PxrropL-1ción, desempleo, etc.) 
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8. 

como es por ejemplo el casn de Acapulco: 

2 

"Acapulco de pronto se convierte en un CO!!, 

r,lomerado humano sin la menor·existencia de al­

guna estructura urbana. Todo se improvisa y a! 
canza apenas los rudimentos de lo moderno, aun­

que aparente todo lo contrario, según las exi-­
gencias de la imagen que necesita la sociedad -

<le consumo, J.:I desarrollo desigual y combinado 
se expresa de manera definitiva 112 

"Es una urbe de servicios, para el turismo 
nacional v extranjero, que vende su riqueza na­

tural: las playas, que a manera de materias pr! 

mas embaladas en costosas envolturas de hoteles 

y centros nocturnos, se canjean por capital. 
Ese capital tan necesario para el desarrollo n~ 

cional" 3 

"Mientras tanto, la población nativa va a 

sufrir numerosas penalidades el precio del pro­
greso, dicen los teóricos desarrollistas de la 

revolución mexicana. A esta poblaci6n la desa­

lojan de las playas para expulsarla posterior-­

mente a los cerros aledaños, los cuales se con­
vierten vertiginosamente en cinturones de mise­

ria •.• 1114 

"En efecto, el crecimiento y modernización 

de Acapulco obedece a determinaciones exteriores 
nn lirn r¡ue la pobladón nativa y los emigrantes 

nobres juegan sólo un papel accesorio 115 

Gomczjara Franc!sco. Acapulcoi Despojo y Turis~o en aevi1t1 
Latinoamericana de Econom!a, Instituto de Investi9acione1 
Económicas, UN!HI México 1974, p. 127. 

3 Ibld., p. 126. 

·4 
Ihld., p. 12íl. 

5 
Jbid •• !'. 131 
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9. 

Por tales motivos, a ]a actividad turística, como acti­

vidad económica se le ubicará en el contexto del llamado se~ 

tor "servicios" que es a todas luces, improductivo, pero que 

constituye un importante mecanismo de circulación y extrae--

ción de excedente. 

:i 
' 
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Ci\T' t'l'l!T.0 SJ:·r.u:mn: GP.IU:PJ\Ll nl'\nE<; PRl::VI.1\S (ANTF.CT.:DENTF.S) 

1.- Génesis de la actividad turística: prospecc16n de su evo­

luci6n. 

La ciencia de la historia, en tanto ciencia, define el 

presente como s!ntesis ele la historia; es decir, que todos los 

procesos sociales resumen los acontecimientos de la evoluci6n 

pretérita. Por. lo que todo fen6meno tiene que ser abordado 

desde una óµtica qcnético-evolutiva y nor lo mismo debe ser 

crítico. 

En el caso que nos ocupa, el turismo, no es un problema 

epis6dico, sino que es producto del desarrollo social. Sin 

embargo su estudio y el análisis acerca de sus antecedentes 

han sido superficiales y periféricos, pues encuentran expli-

caciones del todo subjetivas, como: 

el turismo es una "actividad generadora de bienes y protect2_ 
6 ra del bienestar socio-económico del pueblo." 

Para ser consecuentes con las afirmaciones expuestas, es 

necesario realizar t·na prospección tempo-espacial de la acti­

vidad turíntica. Si alquna identidad habrla de encontrarse 

con los movimientos de poblaci6n, ésta se hallar!a en las mi-

qracioncs que se remontan al nomadismo que, a no dudarlo te­

nían un movimiRnto ccon6mico; es dRcir, la satisfacci6n de ne 

cesidadcs ~e nrimer orden, b~sicamente la alimentaci6n. 

Trascendiendo de la nsfera clcl autoconsumo, o lo que es 

6 srnun~o ~r~in~rio ~nbrr ~rRarrollo y turismo.- ~uayaquil, 
Jun. 1'17-1. p. J. 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

11. 

lo mismo, en tanto en cua11to se generaliza el comercio, los 

movimientos mi8ratorios cobran un contenido m&s espec!fico: 

son comerciales y militares. Así sucede con los pueblos fe­

nicio, griego y egipcio. 

Es forzado el identificar la mir.ración con· el turismo, 

sin embarr,o, ahí se localiza su surgimiento. 

Si alr,una afinidad se puede encontrar entre el turismo 

actual y la historia, esta vendría determinada por la defin! 

ción del desarrollo de las fuerzas productivas, pues la ampli~ 

ción de la influencia de las civilizaciones se sustent6 en la 

expansión de la infraestructura física. Así por ejemplo1el 

imperio romano movido por necesidades administrativas se vi6 

obligado a construir caminos, establecer alojamientos, desa-

rrollar servicios de transporte, posta y carruajes, etc. 

Por ello, el desarrollo de la actividad turística está. 

inexorablemente atado al desarrollo de los medios de trans--

porte y vías de comunicación, aunque los móviles var!an de 

una fipoca a otra. Por ejemplo en la Edad Media los viajes 

se rerilizaban por motivos relip,iosos, que alcanzaron su auge 

al instaurarse los iubileos en Roma que atraían fieles de di 

versds part<~s del mundo conocido. /\ pesar de lo espec!fico 

del móvil, hay elementos que pueden incluirse dentro del fe-

n6mcno turístico. 

Nn es que se quiera encontrar explicaci6n en la histo-­

rin a fuerzR de ejemplificar, sino que el turismo tiene que 

locali~Rrsc hist6ricamente a pesar rie que dicha ubicaci6n se 

renlicP c0n una conccrcí6n actual. Desde el punto de vista 

s~~~ntico, la mi~mn p~lribr1 turismo tiene su raiz en "turn" 

. ·l 
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12. 

del latín, bien sea del su~tantivo Tournos (torno) o del ve~ 

bo tornare (~irar); pas6 al francés "tuor", y en el siglo 

XVIII al inr,lés, para designar los viajes y retornos al lu­

gar de partida. 

"En the Shorter Oxford J;nglish Dictonary, se 
citan con fechas de 1800 a 1811 respectivamente, 

los términos tourist y tourism, a los cuales se -
les daba las sir,uientes acepciones: 

a) Turista persona que hace una o más eacur­
siones, especialmente alguien que hace esto por -

recreación; alguien que viaja por placer o cultu-· 

ra, vinitando varios lugares por sus objetos de 

interés, paisajes, etcétera. 
b) Turismo, la teoría y la practica de via­

jar, viajando por placer (uso despectivo) 117 

llunsiker Drapt en una aproximación al concepto de turi!. 

mo lo hace sobre Rl movimiento de forasteros: 

"El tr&nsito de forasteros es el conjunto 

de interrelaciones y de fenómenos que se produ­

cen como •consecuencia de los viajes y de las e! 
tancias de forasteros, siempre que de P.llas no 

surja un asentamiento duradero ni est~n unidas a 

una actividad productiva alRUna" 8 

"El turinmo es el conjunto de relaciones 
p.i.cí fic,1r; y csporádic,1s quP. resultan del conta~ 

to entre personas que visitan un luRnr por raz~ 
ncs no profesionales y los naturales de ese lu-

9 ear" 

1 oe la Torre Padilla, Osear. El turismo fenómeno socio-econ6 
mico y cultural, Ed. Tcx. Universitarios, México, 1974. p.2CJ. 

8 Knebcl, llanfl. Sociología del turismo, Ed. Hi•pano-Europea, 
Barc"!lona, 1974. p. 4 

9 Fourastié, Jran. Ocio y t~rism~, Ed. Salvat, Aarcelona, 1974, 
p. 4f. • 
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13 

11 1:1 turismo es 1111 fenómeno social que CO!!, 

sistc en el desplazan•iento voluntario y tempo­

ral de individuos o grupos de personas que, 

fundamentalmente por motivo de recreación, de~ 

canso, cultura, salud, se trasladan de un .lugar 
de residencia habitual a otro en el que no eje~ 
cen alguna actividad lucrativa ni remunerada, 

p,enerando múltiples interrelaciones de suma 
. 10 

importancia económica y cultural" 

De lo descrito se puede inferir que el turismo est& lig~ 

do a las transformaciones que se producen en la sociedad, e~ 

mo el excedente que a su vez genera la división del trabajo 

y que provoca la bifurcación entre lo urbano y lo rural, as! 

como la división clasista de la sociedad que configura el 

comportamiento ideológico de la sociedad. 

Roma, centro del arte, pasa a erigirse en esencia del 

r;rnn "tour". París, Amsterdam, Madrid, eran los lugares do!!. 

de se buscaban contactos políticos y "perfeccionamiento de 

las extremadas maneras de la cortesfa"11 

Sin embarp,o, estas manifestaciones sociales terminan con 

el advenimiento de la denominada revoluci6n industrial, mis~ 

ma que trae aparejada importantes cambios en la historia de 

la humanida<l, como en lo que se refiere a la división inter­

nacional del trab~jo, y al mismo tiempo en la estructura de 

las sociedades nricionales, donde cobró cuerpo esta revoluci6n 

y las de ar¡urllos países ci11c "depen<iían" de las economías 

donrle se ·'ldi:?lrintab,1 dicho proceso. 

'ºoe la Torr~ Padilla, Osear. Op. Cit., p. 23. 

11
Knehcl, "ª""• np. Cit. p. 18. 
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111. 

La rcvolu~jón industrial marcari un hito en la transfo!:_ 

mación del sistema capitalista en formación. Efectivamente 

no sólo se produjeron cambios en la producción, sino .que al 

universalizarse el intercambio, todos los movimientos· socia-

les (entre ellos el turismo) tuvieron un tracifondo eainent!. 

mente economista. Los viajes dejaron de ser únicamente de 

formación: se buscó información motivada por el af&n eminen-

temente comercial. Por otro lado, la disputa entre la nobl!, 

za y la burguesía, marc6 el debilitamiento de la aristocra­

cia, con lo cual la burguesía comenzó a allanar terrenos que 

antes e~an vedados, entre ellos la actividad turística y el 

disfrute de placeres que eran propios de la nobleza. 

La invención del Watt (1769) no solo provocó cambios en 

la producción sino en los medios de tr~nsporte, que al acor­

tar distancinn infundieron la generalización del comercio al 

paso que facilitaron los movimientos "turísticos". 

"No obstante, los viajes colectivos tal como 
hoy concebirnos, los viajes como fen6meno social -

constituyen el turismo, no nace, si exceptúan pe­

regrinaciones, hasta que aparecen los medios de -
transporte capaces de trasladar de una sola vez -
un r,rriri niÍmero do viajeros. Por eso el ferroca-­
rril h~cc posible el turismo y su aparición en la 

~itad del siRlo XIX es 16 que determina el nací-­
miento da 6ste1112 

nr. donde se puede deducir que el turismo en tanto tal, 

as!, mftsificado y que moviliza ingentes recursos de los est~ 

12 0~ Arrillaga, José Ignacio, Ensayos sobre turisao, Bd. Tu­
r (st ic,1s, 11arcl'lona, 1962, p. 21. 
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dos nacionales, no se hace presente sino en cuanto los medios 

de transporte y comunicaci6n se extienden y desarrollan; en 

al medioevo, por ejemplo, constituía una actividad elitista 

y minor~taria. Aunque esto no implica manifestar que hoy sea 

tambi&n elitista (aunque de dif~rente manera). 

Existe un nombre que está atado al génesis de la actiu! 

dad turística: Thomas Cook, quien anunció publicamente la 

primera excursión (masiva) entre l,ongboraugh y Leicesstel'y, 

en 1a11s y propicio los viajes internacionales colectivos a 

Europa Continental, a los Estados Unidos y a Palestina. 

"Si trattava di tutt'altro che di movimento di 

mass, erano viaggi orr,anizzati esclusivamente per 
la classi elette, ma erargliturismo moderno in cuan 
to basato su un lavoro di organizzaxione molto im­

per,nat i vo. Era per essere 'r,uidati', che i primi 

~lobetrottern si affidavano a Cook1113 

Ahora bien, el mercado turístico es posible en tanto en 

cuanto la producción crea "demanda", esto es, de plusvalía, 

en manos de la burp,uesía, a la que le da la capacidad de ga~ 

tos dispendiosos. Solo así se explica como se puede promover 

una activid,"'d de difícil acceso a los trabajadores. Es de--

cir que las ar,encias de viajes se ubican y actuan en el mo-­

mento en ~u~ 1~ capacidad de ahorro de la burguesía posibili 

t,1 clintriler fondos destinados a ln acumulación. 

ror estcl razón, las a~cnd.as turísticas se deben ubica?' 

en Ja esfera df' la circulación y no de 1,1 producción, ya que 

cumplf'n una función intermediaria en la realización de la 

13 Tom,1ti, llil!ll!lo. _;r ___ r11b_r_i_~!!.nti_d.L.Y-A.c.a.n<:e .• Ed. Franco, Angeli, 
lt.1li.1, 1'!7.l, p. 13. " 
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16. 

plusvalfo. 

El desarrollo del sistema capitalista entraño el auqe de 

la actividad turística, misma que se restrinqi6 en 1914 ! Sin 

embarqo al término del conflicto bélico la actividad econ6mi-

ca sigui6 otro curso y por lo tanto el movimiento turlstico 

alcanz6 proporciones hasta entonces nunca conocidas y se ace~ 

tu6 posteriormente al per!odo que comprende la primera po1gu!. 

rra y la Oran Crisis (1929=1932) en que se produjo una trans-

fercncia en la hegemonía capitalista des4e Inglaterra hacia 

Estados Unidos, que trajo consiqo una constelaci6n de fen6me­

nos propios de la reorganizaci6n de la economía mundial, 

I.a Segunda Guerra Mundial posibilit6 un reordenamiento, 

que habría de configurar el mundo actual. J\dem!s provoc6 un 

inaudito <icsarrollo ele las fuerzas productivas, al ex~remo 

de que las invenciones y descubrimientos de los tlltil!IOS cin-

cuenta años alcanzaron un ritmo que no se había logrado en 

los seis mil años de historia conocida. 

Este desarrollo de la ciencia y las t~cnicas, son el ci 

"1iento de la revoluci6n tecnol6gica de los transportes que 

constituye el eleMcnto vital del auge turístico. 

A este qiqante~co <icsarrollo de las fuerzas productivas 

viene a sumarse una reorganizaci6n del sistema capitalista 

que se traducC'! en lo que Palloix* denomina la internaliza-

ci6n del capital e implica que 6ste husca penetrar en la es-
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17. 

fera de la prod11cci6n y de 1.a circulaci6n a escala mundial, 

resquebrajando un eventual esquema de acumulaci6n al interior 

de los Estados nacionales. A nuestro entender aquí se ~ace 

evidente aquella relaci6n contradictoria entre relaciones de 

producci6n y fuerzas productivas, pues el desarrollo de ~atas 

ha sido posible por las modificaciones existentes en aquellas, 

ya que esta internalizaci6n del capital implica una modifica­

ci6n de las relaciones de producci6n. 

Cuando decimos que el capital se internacionaliza en la 

esfera de la circulaci6n, manifestamos que hay una transfer~~ 

cia de capitales que movilizados a nivel internacional lo ha­

cen ahora a niveles de especulaci6n, (Compañías financieras 

hancarias, de servicios, cte.), lo cual significa que el capi­

tal funcionando de esta manera posibilita extraer excedente 

desde los paises en los cuales opera. 

"Revoluciones T~cnico-Productivas 

I.- Economía de Recolecci6n. 
Recogida de frutoA y plantas, caza, pesca -

Ornee ~,on nno aiíos y has ta el s ir,lo i)Q(I! algunos 

poblarlnR de Africa y Oceanía). 

Tl.- R0volucí611 N~olftica v Cívi1izací6n A~rícola. 
Apnr.i ción dr la ;i¡'rÍcul turil y de la ~a nadería, 

ri i vi.r.ión ~rnda l del trabajo. /\par.ici6n de formas 

dCT ¡iror>i cd-Jr1 privarla v de 1;1"; primeras formas de 

tr11r•1110 0Mcc 15 ílflíl, sir.lo XVItt). 

II T.·- R0vnl11ción lndu:;trial y Civili7.ac.ión Indus­

tri.11. 

rr.voluC'iÓn ~lerc.intil. 

rnrm.1r. i ón el.--. lo-; r.r.1nrles m0rc:-<1do5 locales, n~ 
•cl()ndl,--.:: v ni•rndi.ilf''l; .1parición de ln5 compañías 

c•~r.,,-.,.,, i .1 J '"' v .!\"' _¡,,,, r:i;1n 1 1f.1r.t11r•~r-1s, rrimcr,1s empr~ 



1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
·1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

¡I 

18, 

r:s en este cf""Jntexto dende se inscT'iben las economías 

transndcionales que no solo acceden a la producci6n sino que. 

movilizan en tanto trust, corrientes turísticas mindial~s, 

como or~anismos financieros y de servicios. 

l~te tipo de empresas va a jur,ar un rol importante en 

la activi~ad turistica, especialmente en las Gltimas d~ca-

das, cuando 6sta adquiere ribetes explosivos y trae aparej~ 

da infinidad de actividades que conforman una constelaci6n 

de mprcsas que diariamente invaden las economías nacionales, 

entrecruzan sus actividades y extraen excedente de todas 

sas capitalistas en el campo (haciendas, plantaci2 
nes) sir.los XV-XVIII. 

Revolución Industrial. 

Se pasa del tl"'abajo artesanal al maquinismo y 

,, la modPrna prorl11cci6n industr.ial (sip,lo XVII-XIX), 

Lentd mecanizaci6n de la ar,rícultura. 

IV.- Automatiz~ci6n del proceso p!"'oductiva y revo­

lución científica. 
rusi6n rle la producci6n agricola e industrial 

Pn un ún:ico proceso social tot"1lmente automatizado, 

supcraci6n de la divisi6n social del trabajo y de­

s~p~rici6n entre trabajo manual y trabajo intelec­
tuAl (siplos XX-YXIJ 1 ~ 

"1:1 r.rmtro nurálpico del sistema industrial 
Pst'1 constituirlo por el morlel"'no conp;lomerado de 

empr~sas. Cstc tipo de sociedad an6nima es nos~ 
lo rirantPnco, sino tambifin ampliamente diversif! 

e.ido. llo vr.nrle un producto o set"'vicio, ni opera 
P.~•<"'11ci.1lm!•lltf' i:>n 11n r.oln mr:rc.1<10" 15 

---------------------------

l'1Lonqo, rano, f't alt. El capital, teoría, cfftructura y •éto­
cin, F.tl. Cultur11LPopu!ar;--RCXICo A/a p. 117 -

15
rarandr<'11, ''n•lrra,;. El CaJ>._~':~~~~-Patcrnal.lsta, F.d. Alianza 
M.1•lrlr't, 1'173. p. "13. 

-~· 
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ellas. 

El turismo a partir de los años cincuenta surgi6 como 

"boom", movilizó enormes cantidades de gentes, lo que carac­

terizó como un fenómeno social propio de estos años, y al 

mismo ticmro movilizó recursos cuya incidencia en las econo-

mías nacionales, en muchos casos, es de indudable represent~ 

tividad y por ello constituye un fenómeno propio del desarr2 

llo capitalista. 

Una cuantificación adecuada de la movilidad turística 

se torna relativam~nte complicada toda vez que las cifras 

disponibles, especialmente hasta la década de los sesenta, 

adolece de discrepancias que dificultan cualquier análisis. 

Por ~jcmplo 1 el autor de "corrientes turísticas mundiales" 

establece que, seRGn una fuente, Canadá recibi6 9,3 millones 

de turistas y Estados Unidos 6,3 millones durante el año 

1961. Mientras que ser,ún otra fuente, Canadá en el mismo 

año recibió 30'474,200 turistas y los Estados Uhidos apenas 

recihió 970,700 turistas. A pesar de la pretenciosa exact! 

tud dQ la ncílunda fuente, son evidentes las diferencias con 

l~s prim~r~~ y m5n aGn la diferencia entre los dos países 

dentro de la misma segunda fuente. A pesar de ello hace inf~ 

rencias como para "precisar consideraciones" que a su vez 

pcrmitirian P.l fomento tur[stico con respecto a los demas 

países. L"I deficiencia informativa. por lo menos para el P!. 

ríodo ~rfinladn, adolece de los mismos errores de cuantific~ 

ción. 

Como 0 ~ incontrovertible P.l h~cho del au~e turístico, 

t.1;rh.i t-n ~~!:' P.'!ÍdP.nte que el mov.imiPnto de turistas entre los 
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diversos paises crece en forma explosiva. Así por ejempl~s• 

ha podido establecer ~ue en el año 1972 el movimiento tur!s~ 

tico mundial tuvo el siguiente comportamiento: 

País Núm. de turistas (receptivo) ' 
Cspaña 20.000 (en miles) 10.2 

Canadá 14.000 7.1 

EEUU 12.000 6.5 

Italia 10.900 s.s 
Francia 9.900 s.o 
México 3.000 1. s 
Otros 127.100 6lt. 2 

* 
'l'ot;1l 19a.ono 100.0 

Otro elemento de juicio que ratifica el denominado 11 b00111" 

turístico se aprecia observando el inusitado crecimiento de 

una sofisticada red de servicios hoteleros, financieros afi-

n~s, agencias turísticas, facilidades financieras, etc., en· 

Vis cuales se hallan involucradas las p;randes compafiías tran.! 

nacionalP.s como la General Motor Company, IBH, HGM, Braniff, 

ITT, Pepfd.cola, Taim, Life-enc, Rokefeller, Chase Manhathan 

Bank y lo m~s selecto del canitalismo internacional.(Ap,ndice 
.• 1 ,, .u ' • .,, .. 

El sistema capitalista en su conjunto y los cap1tal1s~ 

tas en particular se mueven hacia los sectores de la econo-

mía en donde es más redituable l;: "inversión"; as! por ejem-

plo,~c ~abe que el volGmen de ventas de algunos de los gru--

• Fuente r.stadísticas Secretaría de Turismo,México O.P. (ela-
boración r~rsonall 

,, 
1 
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pos financieros y productjuos transnacionales crecieron en 

los primeros años de la década de los setenta a ritmos que 

superan el orden del 15\ (en el mismo período el PIB de los 

Estados Unidos creció a un ritmo del 7-8\). Esto pone de 

manifiei;to la importancia que para los países capitalistas 

ha cobrad~ la actividad turística que se ha convertido en 

un fuente de enormes recursos que son extraídos a trav's no 

sólo del movimiento turístico, sino de la exportaci6n de ca­

pitales hacia los países que aún conservan-la imap,en de "pa­

raíso perdido". 

Probablemente son estos los motivos que han llevado a 

procrear una terminología propia de sibaritas, entre los cu~ 

les sobresalen por su fácil tergiversación, pero incomprens! 

ble aprehensión del calificativo de "industria blanca" o "i!l 

duntria sin chimeneas", como se ha denominado a la actividad 

turística. 

2. Trabajo, tiempo libre y consumo. 

El proceso de acumulación y reproducción soci~l genera. 

al mismo tiempo la posihilidad de que el hombre se mueva ~" 

dos cate~orías teóricas temporales, tiempo de trabajo y "tie~ 

po libre". Es decir, que en el proceso de acumulación el 

llamado "exccd~nte" económico tiene una doble orientación a 

nivel de circulación, por un lado reproducir las bases soci~ 

l~s de desarrollo (m~dion de produccjón y fuerza de trabajo) 

y rcr otro connumir y/o acumul~r. En ~1 nrimer caao el pro­

ceso d~ <1c11mu1cii::ión entraña no sólo el crecimiento cuantita-

'_.,. 
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tivo de los dos diversos c]ementos que conforman la reprodu~ 

ción, sino también cambios cualitativos y entre ellos el b'­

sico, que consiste en que mientras más tecnolog!a se ir:icor1>2 

ra en la parte constante del capital, menor demanda de fuer­

za de trabajo se requiere. 

El proceso de acumulación genera por lo tanto una pobl!. 

ción excedente sin empleo. En las sociedades capitalistas 

la superpoblación relativa, denominada ejercito de reserva 

industrial, .1dquiere tres matices totalmente variados a) fo~ 

ma fluctuante, b) forma latente, c) forma estancada. 

La división del trabajo al paso que permite el desarro­

llo de las fuerzas productivas permite a su vez una mayor 

distinción de los diferentes sectores de la producci6n. En 

este contexto el tiempo de trabajo está determinado por: 

a) la duración de la jornada de trabajo, b) la intensidad del 

trabajo, c) la cantidad de trabajo socialmente necesario que 

se incorpora a la producción. Entonces el trabajo es m&s 

que una actividad humana que precede a la obtenci6n de fines: 

es el punto de partida de la producci6n y reproducci6n so--­

cial. 

tn etapns primitivas de la sociedad el trabajo generaba 

Gnicamcnte valores de uso; es decir, objetos destinados a e~ 

brir nPccsidadcs propias de su productor. [ntonces el trab~ 

jo no con<:tituí-1 un "s.1crificio", alp;o impuesto, sino una 11~ 

tisfacci6n r~ra el productor. Pero en tanto aparece el ex­

ccrlrnt"! rk rir0clur.ción y con éste el coml'!rcjo, se produce un 

divorcio rntrr rl valor (como cristalización del trabajo) Y 

r.u form.\ f0rv'lménic,1. ·.~l valor de cambio. 
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Hasta comienzos del 1·~·esente s.ir,lo la duraci6n de la 

jornada de trabajo estaba sujeta al libre albedrío del pro­

pietario de los medios de producción, el trabajador li~r•-­

mente vendía su fuerza de trabajo, Era normal (lo es aGn) 

la utilización del trabajo de los niños y mujeres para u­

pliar el excedente. De ahí se deduce que la prolongaci6n de 

la jornada de trabajo era un mecanismo normal en la.extrac­

ci6n de plusvalía. Los sistemas de "incentivos" CHalsey, 

Gantt, Rowann, Bedaux, Emerson, etc.), procrearon otras fo~ 

mas de extracción del trabajo consistentes en el aumento de 

la intensidad del mismo. Mecanismos que terminan por conve~ 

tir al trabajador en un mero apéndice subordinado a la m6qu! 

na, y para el cual el trabajo se torna en una forma indispe~ 

sable de la vida, y una vez obtenidos los productos, éstos 

tiene que adquirirlos en el mercado, para lo cual requiere 

redoblar esfuerzos. 

Entre los elementos que configuran el valor de la fuer­

za de trabajo, es decir las horas necesarias para producirlo, 

debería (~1es no se le considera in strictu sensu) conside~ 

rarse la necesidad de tiempo libre destinado a un ocio recre! 

tivo, r¡ue abra posibilidades culturales para los trabajado-­

res, tiempo que estaría dedicado al descanso, diversión y d.! . 

sarrollo personal, que permitiría reponer el desgaste produ­

cido por el tr~hajo. Sin embarco, en la sociedad actual, el 

tiempo libre del trahájador también se ha utilizado para co­

locar m~s m~rranc!as y prenionar m&s sobre la existencia del 

trahaja,lor, nuen la rt"crr.ación se ha comercializado, (as! 

por cj~~Pln 1 nr "m<lta el tiempo" frente~ las pantallas de t! 
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levidón). 

La mecanización y automatización del trabajo no sól~ 

desgasta la energía del trabajador, sino al trabajador.mismo, 

a su intelip,encia y a su imaginación. Es decir, el tiempo 

libre que le posibilitaría ampliar su horizonte eaistencial 

a trav&s de la cultura y la recreación, es de otra manera¡ 

la prolongación de la jornada de trabajo, ya que constituye 

una modalidad desgastadora de energías al embarcarse en los 

oroblemas que plantea la televisión, el cine, etc. 

Por otra parte, en los amplios sectores de la poblaci6n 

que se hallan "marginados" (o población relativa estancada) 

el tiempo libre prácticamente no existe, de cualquier manera 

se hallan metidos en la búsqueda de supervivencia. Esto OC!!, 

rre entre los trabajadores del campo especia1mente, donde 

las posibilidades de realización son nulas, ya que est&n so­

metidos a los requerimientos dcJ sistema. Por ejemplo en el 

caso del I.:cua.dor en el año 1971¡, el 42% de la población eco-

nómicamente activa se localizó en el campo, de la cual el 

40% estaba subempleada o desempleada (Junta Nacional de Pla­

nificación 1978). 

Entre las mercancías-servicios que conforman este con--

torno consumist.1, se encuentra el turismo que al parecer 

constituye la quinta esencia de la manifestación del consu-

mismo y la m.Jnipulación publicitaria r¡ue se ejerce sobre los 

"consumidores" potenciales. (Esta actividad ha cobrado auge 

en 10s íiltimor. <1ños, dado el alto desarrollo del capitalismo, 

el que d<1 lugar a la aparici6n del desperdicio de recursos e 

in~resos, miamos que son fondos distraídos de la acumulación, 

:~ 
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y que en la esfera de la c:ircu.lación, son apropiados por las 

empresas que ejercen la actividad improductiva del turismo). 

En cuanto elemento componente del consumo, al turis•o 

se le puede ubicar dentro de la amplia gama de consumo de 

los sectores privilegiados en la distribución del ingreso. 

Esto es así porque, conforme se viene señalando, los .. plioa 

sectores que conforman los estratos populares (y b&sicaaente 

la clase trabajadora) apenas si alcanzan a un consumo de su~ 

sistencia. Se necesita, entonces una relativa capacidad de 

ahorro para destinarlo al turismo, y esto no es posible lo­

grarlo con el nivel de ingresos a que tienen acceso los est~ 

dos populares. 

Toda vez que el turismo implica una serie de instancia• 

económicas que conllevan gasto, se torna más inaccesible. En 

efecto desde los medios de transporte, alimentaci6n, "Souve­

nirs", P.tc., representan instancias en las cuales el "turis­

ta" es víctima de una depredación, la cual para los tur-istas 

de recursos, esta situación conforma la totalidad de la iaa­

gen que l>Usca n, a saber, una posición social sobresalient4*, 

un "status" que Ca su juicio) lo diferencia del "resto" a P!. 

sar de que esta actividad, tal como hoy en día se le concibe 

(planificado y r,regario) presupone un aplastante anonimato 

al cu~l es conducido el turista. 
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CAPITULO TERCCRO: TURISMO Y ECONOMIA 

1.- Aproximación teórica. 

Cl desarrollo económico es susceptible de cuantificaci6n 

en tanto r.e le mide a través del comportamiento de ciertas 

variables o indicadores económicos. Es muy común sostener 

que una economía "crece" en tanto su producto interno bruto 

(PIB) crece. Sin embargo lo importante es analizar cuales 

son los elPmentos que se conjugan para que se logren tales 

índices ele crecimiento, y es aún más importante verificar CU!, 

les son las incidencias a nivel sectorial y a nivel social 

del crecimiento. 

Para el efecto es necesario diferenciar los análisis 

que se renlizan a nivel de producción, de aquellos que se 

realizan en la esfera de la circulación; de esta diferencia­

ción dependen las conolusiones que se obtengan, además se 

pueden inferir conceptos relativos al desarrollo. Así cuan­

do una invc~tip,ación social parte de la producción es posi~­

blf' d~tcctar cuales son las contradicciones que se generan 

en el proceso rle desarrollo, toda vez que en la producci6n 

es donde al ~cncrarse valores es posible diferenciar l& con­

tra<l icci6n del sistema capitalista, en lo que se refiere a 

la crecirnte colcctivizaci6n de la producci6n social y a la 

conccntraci6n de los resultados. La correcta ubicaci6n de 

la act.ívidad turística en el contexto de la economía está cO!!, 

dicion;1d,1 a l" d~finid.ón ex,1cta de esta Última. Por ello 

~~ torn" ínrlispcn"a~l~ r"alizar una pro~pecci6n sobre el furr 
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cionamíento de la economia capitali~ta, desde luego tal in-

· vestigación por el alcance de este trabajo constituye una 

aproximación prima facie. 

Retomando la concepción de desarrollo, se podr' apreciar 

que existe una definición muy convencional que persigue ide~ 

tificar el desarrollo con el crecimiento; o cuando m&s, jus­

tifica la política económica con una supuesta búsqueda de 

"iguales oportunidades para todos" y en este sentido •e jus­

tifican todos los medios. 

Desde esta Óptica se ha otorgado un car&cter mesi&nico 

al PIB, cuando éste crece se le asimila al desarrollo. Pero 

el solo crecimiento de los indicadores económicos no puede 

sir,nificar que haya un auténtico desarrollo social, sino que 

es necesrtrio intensificar las tendencias del proceso de acu­

mulación rlel capj tal para poder cr1lificar a .ese desarrollo. 

Es necesario reconocer que el sistema capitalista pasa por 

diferentes etapas que van desde la libre concurrencia hasta 

un capitaljsmo monopolista de Estado. Este Último parece 

confiRurar la fase actual del sintema. Es decir una fase en 

la cual el estado pasa a cumplir funciones de la empresa y 

que por lo m.i~mo se constituye en parte fundamental del pro-

ceso de sociahilización de p'rdi.das ya que movi~ndose a ni­

vel de producción puede extraer excedente y así mismo gene--

rar un;1 nmpl ],1 ocup.1ción. 

Cntoncrs la actividad turística tiene que ser abordada 

en el contrxto de ~ste tipo de sociedad, sólo un enfoque to­

t.1lizantr prrmit..., aprehender las particularidades del fen6111!, 

no. rn efr~to, r;r atribuven varias c11alidades a la activ'i--

.\-· 
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dad turística y, entre elln, la de constituir un importante 

estimulante para el desarrollo (al tratarse de turismo rece~ 

tivo). Desde luego que su incidencia en términos abso~utos 

puede ser cuantificada con relativa facilidad; aparece en las 

denominodas "cuentas nacionilles" como un elemento generador 

de clivir.ils; de ahí que s~ le atribuya un importante papel 

equilibrador de la balanza de pagos, de suerte que especial­

mente para los países llamados "subdesarrollados" esta acti-

vidad tiene especial sienificación, al parecer puede conver-

tiroe en r,eneradora de ingrP.sos netos (positivos) para estos 

países. 

2.- Incidencia económica del turismo. 

La actividad turística ha venido a constituir en los G! 
timos años un importante renglón de ingresos para varios pa! 

ses del mundo, e indudablemente en alguno de ellos, que tie-

nen economías débiles, ha venido a representar un elemento 

"equilihrador'' (turismo receptivo) de sus balanzas de pago~, 

pues tienen in~resos netos que significan entradas de divi-­

sas QUf!, constituyendo un rubro de exportaciones, signif~oan 

super5vít en la balanza comerciill, y por lo tanto en la ba--

lanza de par.os. Sin embargo, esto no quiere decir que la 

activi1fod t11rística se conDtituya en solución para los pro--

blemas sociales de estos países. 

Por otro larlo, la hc~emonía de la actividad se concen--

tra b~sica~antr en los países industrializados. En 1975 del 

total de turismo mundial el 75.2\ lo absorvieron Europa Y 

..... 

.. 

,.,. 
'.;¡-

5 
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Américii (55.?5'li y 201í)resrr•ctivamente), pero del total de 

in~,resor, rr.c.ibidos por América, 6,4000 millones de d6lares, 

el 711'1; lo recibió Estados Unidos, 

Esto Último pone de manifiesto que aún en esta activi­

dad existe una tendencia monopólica impuesta por políticas 

f!conómi cas ele f!Sn país. 

El movimiento turístico hacia los países denominados 

"Tcrc<:?r Mundo'' es !Jajo. Por P.jemplo, entre Africa, Medio 

Oriente y Aaia apcnds recibieron el 6.R% del total de turi~ 

tas que se movilizaron en 1975. A pesar de la aparent~ es-

casa sir.nificación que podrí~ tener la cifra anterior, para 

los connlomeraños multinacionales tiene enorme importancia' 

ya que como veremos, la actividad turística está controlado 

por nl c•1p.ital intf!rn.1cional. Lon cuadroo (No, 1 y No. 2) 

que a cont imnciún se exponen confirman la ascveraci6n ante-

rior. 

CUADRO No, 1 

MOVIMIDlTO TURISrICO MUNDIAL: Turistas e ingresos recibidos 

(millones de personas y dólares) 

Regifüi ______ Turis. D6la:r'Cs. Turis.D6la:r"'s. Turis.D6lai'es. Turis.D6lares 

i\frim :~ • ~1 2, 3(1(1 3.0 2,500 3.5 3,000 20.6 30.4 
Amérim 41¡ ,(i 5.100 46.0 5.500 47.0 6.400 5.3 25.S 

I:uropa .l57.0 lG.200 149.0 16.800 151.5 17.600 (-3.5) 8.6 

M.Oricnte 3.8 l¡QO 4.0 l!GO 3.0 420 (-21. 0) 5.0 

Pac.íf. y 

Asiu-Or.ien. 5.fi 3.400 5.85 3,500 6.5 4.200 16.0 23.5 
Surn[:;]d 1.1 210 1.15 21rn 1.5 280 36.G 33.3 

T n t ~ l 215,0 27.G10 209.0 29.000 213,0 31.900 C-~.9) 15.S 

·'-:. 
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CUAflRO No. 2 

DISTRIBUCION PORCCNTUAL DEL TURISMO MUNDIAL 

Ree,ion. 

JI.frica 

Améric,1 

Europa 

M. Oriente 

Pacífico y Asía-Oriente 
Surasia 

T o t a l 

\Ingresos 

9 .11 

20.0 

55.2 

l. 3 

13.2 
0,9 

100.0 

ao. 

(1975) 

\Turistas 

1.6 

22.1 
71.1 

1. .. 

3.0 

0.8 

100.0 <•> 
El afio 1.975 tiene especial si¡;;nificado en el desarrollo 

econórriico mundia 1, la crisis que venía r.estándose desde fines 

de la década anterior cobró en ese afio características inidi 

tas, desde el ~~y la crisis de los años 29/32, y a pesar 

de ell•i se experimentó un crecimiento en la actividad tur!et! 

ca; los inrrcno~ crecierqn en un 1oi con respecto a 1971f, y 

en el 15% rm reladón a 1973, aunritw el número de turistas n~ 

tuvo el minmo comportamiento (1975 registró el 25\ m's que en 

197•1, pero 15% menos que 1973), lo c¡ue pone de manifiesto el 

hecho da riue ne había instalado ya un proceso inflacionari~ a 

cs~aln rl~l nintema capitalista mundial. En efecto, la tasa 

de inflaci6n en los principales países capitalistas fue del 

ord0n del G-fl";;, v ·~ri alr.unos casos SI? llep,6 a rep;istrar "in-

flación clr> dns <líeitos"', propia de los países del Cono Sur 

de AmPrica. 

t:s decir, a 1ws,1r U(! que Pl ntÍm•~ro de turistas fue lige-

(*)ruente: Worl~ Tourism Orqaniza~i6n. The biq picture travel 
7G, r. 5. World Tourism Orqanizntion, Vol, 29, 
(f'l.1!,oración Prr,.onal). 
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r;imr.nte s11pel'ior al de 197·1, los ¡>:as tos realizados por aqué-

llos fuct'on r.uperiol'es (10~), debido esencialmente al proceso 

inflacionario. 

Entre otras explicaciones de la crisis, se le atribuy6 

a la denominada "crisis" de los enérr,éticos (1973-1975) 

que afectó cspr.cialmente al transporte y a la industria y 

por ende a los costos de pt'oducción. Entonces el auge del 

turismo se explicaría por el auge en contenido y forma de 

los mecanismos promocionales, que posibilitan "contratar" el 

der.al'rollo de la actividad a pesar de que la economía capit!, 

lista mundial ar¡uejaha erandes pet'turbaciones. Desde luego 

esto fue posible debido a la concentración del progreso y C!, 

pital, por lo quF! lils clases dominantes no son afectadas por 

las crisis y imeden hacer turismo. 

"l'or ejemplo, en lo relativo a los turistas 
extt'anjeros durante el segundo Mercado de Viajes 

Descubramos América, organizado por USTS y DATO 

acerc~a de Orlando, Florida, en septiembre de 

197~. las ventas en firme hechas por conducto 
de a~encias en el extranjero, para visitar los 

Estados Unidos, alcanzaron un nivel altísimo, 
e.:i;.i ,,] dobli:! r!e las transacciones llevadas a 

7 
. • ,. 11 16 

caho en 111 uño 19 3, durante la misma promoc1on 

P2'l'<l tomar imagen del deBarrollo de la actividad tur!s-

tica mundial. s~ hace necesario obsct'var el comportamiento 

de ci,.,rtos iwlir.aclorer. que cuantifican la actividad. Así de 

16Yarbrounh, Charles. LR amiqable invasión de los Estados 
unidos, Turismo giq.1nt;;-<l;·1 comercio mundial, Revista 
rc~-p;:-c-tivan o:;conómicas llo. 11, E:stado!I Unidos, 1975. r.50. 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1. 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

32. 

195íl ~ 1175, el volumen rtc turistas creci6 de 25 a 213 millo­

nes, Jo ~ue sir.nifica un crecimiento anual del orden del 8\, 

El auge de la actividad turística trajo aparejado el 

auge de actividades concomitantes. El transporte aéreo ha 

experimentado notahlc crecimiento: en 1975 se transportaron 

529 millon~s de pasajeros, La serie hist6rica del trinsito 

aéreo ñct1Sa una tasa de crecimiento del orden del 15\, aunque 

para los afios 1975 y 1976, se reduce al 7t. 
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SE,.UNDA PARTE 

EL ROL DE LA PUBLICIDAD EN LA 

ECONOMIA CCAPITALISTA. 
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CAPITULO Cll/\ ~~TO. LA PUBLI r: TnAD EN r.tNER/\I, Y LA PUBLICIDAD 

COMERCIAi, 

1.- Aproximación Teórica. 

Uno de los fenómónos mAs sobresalientes del capitalis­

mo Actual es la enorme capacidad de irracionalidad y despe~ 

dicio con que este siGtema funciona; no sólo en lo que se 

refiPre a l~ virorización de economías de p,uerra que carac­

teriza al ímpnrialismo en la etapa actual, sino, ademis la 

formación dP- 11n universo de mercancías para satisface·r nec!. 

sirl,1des superfluas. En efecto, si por un lado el gasto en 

armamento militar supera cualquier expectativa ci.oo mil mi­

llo11es de dólares r.n 1979), de otro lado la producci6n de 

mercancí~1n r·~'/~n,is Pn ~1 surr~alismo, con~tituyen sin luga~ 

a dwlas el 1 ci t moti.v dn la existencia de innumerables empr!_ 

san que forrn·ln el corazón del mundo capitalista. Existen 

infinidad rle estudios sobre este hecho, muchos de tipo ;,me!:_ 

dótico y otror, de reflexión tnórica, de cualquier manera 

ellos demu~stran la afirmaci6n que aquí se hace. 

};n 1•1 fa:;e actual monopolista de estado, del desarrollo 

capitalista y de acuerdo con la ley de concentraci6n del e~ 

pital, la competencia gener•l el monopolio, sin embargo, Y 

form.1ndo n,1rt" de e:o;a "r:uerra de la compP.tencia", aparece 

un instrumento fundamental de "orientación de la demanda", 

la nubl icirl.1d, que dP.sde el punto de vista de la formaci6n 

soci.11 c·rnita1ir.ta ef; fruto del desarrollo del sistema, au!!. 

qll'", C"•.'mo 111c.tr11rrrnto de m<1n.i.rul'lr.:ión de conciencias tras--

.. t •¡ 
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3~. 

cicndc la esfera del m6viJ inmediatamente econ6mico, y segGn 

la sodcrlad donde se le utiliza puede convertirse en un mee!. 

nismo de movilizaci6n social. 

Desde que la divisi6n del trabajo generó la explotaci6n; 

la ideología tiene un rol fundamental: velar la explotaci6n. 

Mas, en el mundo capitalista, la ideología alcanza.tales ~i-

veles que su aprehensi6n se torna extremadamente compleja. 

"La producci6n de las ideas y representaci2 
nes, de la conciencia, aparece al principio di­

rectamente entrelazada con la actividad material 
y el comercio de los hombres, como el lenguaje 

de la vida real. Las representaciones, los pe~ 
samientos, el comercio espiritual de los hom--­

bres se prcsent3 todavía, aquí, como emanaci6n 
directa de su comportamiento material •••• Los 

hombres son los productores de sus represent~ 
cionr.u, d<~ sus ideas, etc., pero los hombres 

reales y actuales, tal y como se hallan condi­
cionados por un determinado desarrollo de sus 

fuerzas productivas y por el intercambio que a 

él corresponde, hasta llegar a sus formaciones 
.. l' ,.17 mus rlTnP 1as ••• 

Con ('l capitalismo, las fuerzas productivas alcanzaron 

un n:i v~l in;;di to en la historia hurn,1na, y al mismo tiempo la 

ideología se ha desarrollado en funci6n del modo de produc-

ción cnpitalista. l:n este sentido la manipulaci6n ideol6g!, 

ca de las cl~ses sociales $C ha convertido & estos momentos 

del c<lpitalisrno en elemento fundamental para la reproduc--

17 1-1 .. r:<, Carlos, F.nqcls, Fccicrico, !.~eolo9ía ale111ana, ed. de 
cull:ur.1 popul;ir, M~xico, 1970, pp. 2S, 2C.. 

'•1 
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35, 

ci6n ampliada del sistema, y, dentro de aquélla manipulaci6n, 

la publicidad jueca un papel definitivo en la realizaci6n 

de la producción, y por ende de la plusvalía. 

Cualquier sociedad en cualquier tiempo genera sua pro­

pios Y2lores y su "concepción del mundo", de acuerdo con au 

forma, su propia cultura y el nivel alcanzado por esta Últ! 

ma. ~sto en tanto y en cuanto se inscribe un an¡lisis de 

tales valores en el contexto del concepto de formaci6n so-­

cial, donde aquéllos, forman parte de lo que se llama ins-­

tancia ideolóeica. 

En las sociedades capitalista todos los "valores" de 

la sociedad, y por lo tanto las necesidades sociales (a p~ 

sarde responder a un proceso histórico-concreto), son hoy 

en d]a manipulados científicamente, con el objeto de que a 

fuer7:a de r••squr.brajar conciencias, SP. den por hecho los S!!_ 

puestos, o ~e acepten las importaciones ideológicas de la 

burRucs1a, como si fuesen concepciones de la sociedad, 

En este jue~o de trasposiciones e imbricaciones, dese~ 

peña un papel vital el permanente divorcio entre el conocí• 

mir.nto v el instinto, entre ld reflexión y la aceptaci6n s~ 

mioil, que ~s forzilda constilntemente por la publicidad, sutil 

instrumento d0 deformación. 

Ente fen6m~no es nuevo, pues no existía en las ·socieda 

des pretf?ritas, va c¡ue el r,rado ele desarrollo de las fuer--

7.ilS procJuc:f:ivas fuf> t.1n lP-nto, riuP por ejemplo, las trans-­

formadonc~ que permitían el tr.'.insito de una a otra forma­

ción ~oci.~1 011pr·rior llevaron sir.lo~. Por otra parte, en 

eF,1;. 00:-i··"l.1d1':; J,, ~sc.1ua g(,ricritli:>:<ición riel comercio y la 
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36. 

inc.ipi.entc inrlur.tria inducían a un comportamiento menos 

"agresivo" (en la sutileza de los aparatos ideol6gico.s) para 

impulsar el proceso de acumulaci6n. 

En la fase del capitalismo competitivo, en esa violen-

ta euerra de la competencia, es cuando comienzan a germinar 

todos los mecanismos e instrumentos de destrucci6n del "en~ 

migo", del competidor, y en la que a fin de cuentas quien 

perderá es el productor de valores, el trabajador (ya que 

el cap.italüta para poder sobrP.vivir eleva· la explotaci6n). 

Dentro de 6stos instrumentos se halla la publicidad, que 

echando mano de todos los medios (legítimos o no), habrá de 

constituirse en una disciplina del engaño, el fraude y la 

infidencia. 

"r:ste JTP.canismo de penetración actúa entre 

las zon.:rn inconc.i~ntes del ser humano y así, 
ndcm5e de nse~urar la venta de toda suerte de -

bienes y servicios que producen y distribuyen 

las empresas monopólicas, se convierte en el v~ 

hículo fundamental para difundir la ideología 
consumista en que se sustenta el sistema como 

11n todo 1118 

Pern p~r~ que 0110 haya llegado a estos límites, .fue -

necp;,ario que la sociedad jmpulsada por un gigantesco deea-

rrollo de lils ft1f!r7.as productivas, se hallara conformada C!:!_ · 

mo hoy en d1a lo est~ la sociedad caoítalista. Es aquí 

cuando se ponr rle manifiesto, el hecho d:ialécfico de la co-

rre;,pondenci.1 d impulso que pued·~n dar las relaciones de 

prc,<l11cci0n al d.-.s.1rrol.lo dr las fur>t'7.<ls prorluctivas, ha:iJta 

1 9 un e> m .1 s un o , M ¡:xi e o , 1 9 de .1 b r i l rl P. 1 9 7 0 , p • 2 • ------ -·--- ~-
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37. 

un punto en Pl cual aquél.!.,ts se tornan en obstáculo para un 

ulterior desarrollo de &stas. Solo así se puede explicar el 

gir,antismo y sofisticación de esta revolución científica, en 

la cual la fantasía se queda corta ante el explosivo creci­

miento de la técnica y la ciencia. 

Los descubrimientos, invenciones y creatividad se han 

puesto al servicio de las "cosas", del capital, antes que 

al servicio del hombre. Esta contradicción se hace eviden-

te en la permanente tendencia a la concentración y central! 

zación del capital, tendencia que a fin de cuentas es una 

loca persecución a los consumidores, y donde la publicidad 

juer,a un papel importante como instrumento de sorpresa, mi~ 

tificación y degradación del cliente. 

Cn economía polífica se ha discutido a lo largo de los 

afios la denominada "ley de los mercados" o "les de Say"* 

que trata dr demostr.1r que la socied,1d ca pi ta lista siempre 

estaría en ~quilibrio. Según esta ley la oferta crea su 

propia demanda, lo cual implicaría que jamás existiría sobr~ 

produccinn, o lo que es lo mismo, cualquier nivel de pro-:. 

duce i.ón sería consumido totalmente. Pero el desarrollo de· 

1.1 r;oc·i edad capitalista como sus manifestaciones cíclicas 

de crinín <lemistifican esta ley. 

De igual manera, en la actualidad existen una serie de 

intcrprct,,clonrs de los fen6menos ciclicos que se ponen de 

manifíento ~n el sistema capitaliRta y sostienen tesis con-

• Handel sostiene q~c no fue J.B. Say el "creador" de eata 
ley, sino J.i,;. Mill. cf. H.~ndcl, Ernest, Tratado de Econo­
!!'_Í_·':_!lar~_i~~-· p. 321. 

.. , 

i:.• 

.. , 

-... ", 
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38. 

trar.1'1:~ a 1a de Say; es dP:?ir, que la crisis del sistema es 

oc<:rn ionada por la tendencia al sub consumo. En cualquiera 

de las formas, estas concepciones son erróneas, pues la cri 
. -

sis se debe explicar alrededor de los problemas que se pre-

sentan en la acumulación. 

En efecto, en el proceso de reproducción del capital y 

de lds relaciones sociales de producción se cumplen ciertas 

leyes, que a la1•go plazo conducen hacia profundas alteraci2 

nes en el proceso de acumulación del capital. Especialmen­

te la ley de tendencia decreciente de la tasa de ganancia. 

La contradicción que conlleva al desarrollo capitalista ha-

ce que esta ley funcione en la práctica; mientras más se d!. 

sarrollan lils fuerzas µ:-ooductivas, más rápidamente quedan 

abso~eta~ las inversiones inmediatamente anteriores, es de­

cir 'lllC en ciertos momentos de desarrollo del capitalismo, 

existe una tendencia a sobreac11mular el capital constante 

(cspei::folmcnte ·..:l cñpi tal fijo de éste), lo que provoca mu! 

tiples alteraciones entre los diferentes sectores que con-­

forman Ja producci6n. En lo que se refiere a este punto, 

ex.iGt"en ,llgunéls te~ds que, en la actual crisis del capita--

lismo, atrih1ycn <ldcmás de las c<iur.as anotadas, a que el C!_ 

pital constante se incrementa por los gigantescos gastos 

improrl11ctivoi; que requiere el sistema para funcionar, entre 

.iquellos r .. 1..r.tc>r. improductivos, se encuentra la publicidad. 

"[n ~sta actividad est5n empleados en los 

1:st,1do" Unidos •tO mH e5pecialistas y las 100 

cornt'.iiiÍ·:t'- T'I'incip.1les desembolsan ;inualmente 
m:b c!P 50 milloner; de <lólr"1res con un número de 

prr'f .. •;Í"n-1li:-o. q11f' <!ÍPrcen funciones supervis2 

' • .. 
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39. 

ras que ascienden a"" mil". 19 

El incremento del capital constante exacerbado por la 

imposibilidad de realizar la producción, exige al sistema 

incrementar irracionalmente cierto tipo de gastos (entre 

ellos la publicidad) que inciden en la tendencia a decrece~ 

la tasa de ganancia. 

Desde luego, el sistema busca diversos elementos con--

trarrestantes (estructurales e históricos) para detener es­

ta tendencia, y básicamente éstos giran alrededor de incr~ 

mentar la tasa de explotación de la fuerza de trabajo, asi 

como mecanismos para "evacuar" la sobreproducción no reali-

zada. Es aquí, donde la publicidad entra en juego. 

Lo anterior se ha anotado, porque a nuestro entender el 

fenómeno de la publicidad debe comenzar por explicarse en el. 

contexto de la economía. Así el hecho de que exista un pe~ 

manente deseou.ilibrio entre la oferta y la demanda de bie-

ncs y servicios, por un lado, y exista la competencia entre 

productores por otro, da lugar a la creación de los instru­

mentos más sutiles para "realizar" la producción, es decir' 

para venckr•la. i::s en este .acto donde se valot'iza el exceden 

te que posibilita la acumulación de capital. 

Como se h<l dicho, una ley que explica el comportamiento 

de la evolución capitalista, es aquélla que pone de mani--­

fi~sto ln tendencia de~reciente de la denominada cuota de 

~anancia. Si e~to es aGÍ, en el ~istema capitalista se bu~ 

19 Pnz, Ida. ~dio~~ivos Idcoloq{a y Propaganda, cuaderno• 
d~ ln Rrvistn Union. Unidnd Productora OR, La Habana, 1977. 
r. sn. 
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l¡Q. 

can los rnl:'canismos necesari.os para contrarrestar esta tende!!,. 

cia, entre ellos está el de realizal" la producción a como 

dé lur;ar. 

F.n tanto producción de valores de uso, no existe la po 

sibilidad de excedente, y por lo tanto no hay lugar para la 

circulación de mercancía, pero cuando se generaliza el co­

mercio (valor de cambio) surge la competencia y con ello· la 

publicidad cobra cuerpo y se constituye en instrumento de 

manipulación y orientación del consumo. 

Existen autores apoloRistas de la publicidad (como en 

su tiempo lo huhieron para el comercio), que otorgan a ésta 

la "cualidad" de constituir un medio de comunicación. Cuan. 

do en realidad es un medio de distorsión de la comunicaci6n, 

punsto que, invirtiendo la realidad, fetichiza las "cosas" 

y somete al ho~1rn al dominio de la necesidad, despojándole 

de s•J lihertad. 

2.- La puhlicidad comercial: fenóme~o del capitalismo. 

Rnfiri~ndonos a los adelantos científicos y tecnológi• 

cos, se dice que en los Últimos GO años. la humanidad ha 

rea.li :":ado lo que en fi. 000 aiios de historia no había hecho. 

Nas, tamhi~n en ese tiempo, se ha eliminado a millones de 

r.entr.s e>n aras del capjtal. /\sí por ejemplo, en las dos 

r;llcrr.is mllndialr.r., en las c11alcs, y r.specialmente en la se­

r;unrl~ r;c sacrificaron cr.rca de 50 millones d~ vidas. En el 

hnl0c-rnr:t0, "<' •1til.i~ó la rrop.1r,1nda T'olítica, realizada 
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41. 

ción dr conr.ir:'nci<rn, convrPcidos de su capacidad de crear 

el Imperio de lon mil aflos, el JIJ Reich. 

"la propap;anda política fascista fue el pr!_ 

mer intento de sistematizar en un cuerpo doctri­
nario los principios r.enerales de la propaganda 
. . l" " 2íl imperia ista • 

Así, el capital que. engendró el monopolio y al imperio, 

enp,endró el fascismo y el instrumento propagand!stico que 

sostuvo y expandio sus principios. 

El concepto moderno de propap;anda esta vinculado al d~ 

sarrollo de la sociedad capitalista, y ha evolucionado se--

gGn las necesidades coyunturales del sistema. Asi 

"J.1 propaganda politica es la utiliz.:ición 

de las comunicaciones masivas en interés del -

pod,..r"•\ 

En la etap~ actual la propaganda se ha enriquecido me-

r.liantc la experiencia en el contexto internacional y po:r 

las diversas práctica;, en el mercado mediante la publicidad, 

La relación entre estos dos conceptos es muy estrecha, sierr 

do la rublicidad: 

"lln conjunto de técnicn:J y medidas de C2_ 

merciali~ación dirigidas a atraer la atención 

drl ríil,Jico J¡,1cia el consumo de determinados 

bienes o la utilización de ciertos servicios"*· 

Por lo tanto la publicidnd cGta orientada a la creación 

ele nccf'!~;ÍdarJrG r.11nr'?rfl.11aG para r.arantizar la producci6n cap!_ 

20 r;iz, Irl.1., Ub. cit. p. 42 

• I•l.l, r.~::, Ihirl. p. 42 

• 
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42. 

tal.is ta. f.ntc método se e , .. ndiciona a la propaganda pol!tica 

como modelador de imagenes, 

Como se anotó la publicidad se desarrolla en el campo 

comercial mientras que la ptopaganda se extiende a la tarea 

de manipulación ideol6cica-política. Pero no se pueden sep~ 

rar eoquemáticamente estos dos térmjnos porque forman parte 

de un mismo universo ídeol6gico y su objetivo comGn es el 

de mantener y reforzar un estado de cosas. 

r.n la ''pn;:" ca pi tal is ta, la publicidad también mata, 

pero de otril m.:incra, al robar, la identidad del hombre, lo 

convierte en el horno economicus, en el no hcmbre. 

Es en v con la publicidad donde naufragan los buscado-

res de pres tir.io y falsa belleza, los perseverantes acomod!. 

ticioG que persiRucn quimeras, la mayor parte de la socie-

dad es presa de un afAn de comprar. 

",Tus tamente en ésta p;eneraci6n cualquiera 

puede ser rey o reina y pasearse por los alma­

r.enes en donde los productos claman a gritos 

'comprame' 'comprame'. El comprador actual 
del supermercado se ruia cada vez m~s por esta 

filosnf!a adquisitiva: si alp;Gn producto des­

p:i ert.1 d~ u lr:una manera mi atención, y por al­

i·. una r,1z6n n.1rP.ce espr.c.idlmentc b•wno, Yo lo -
qui'"'ro"71 

Sicndn l.1 p11bl.icid.1tl un jnstrumento <fo importancia pa-

ra 1~ ~c~crciaJiz~cí6n cG, al minrno ticmno, una especie de 

e11crno .; ... 1\~<ll•1tr.a para la cmprer;.,. Se apr<'!cia la importan. 

71
r.1cknrrl, Vnnc:e. ~~s for_~.'.3_.._!?C_!~1:._l_!l_~~--·la publicidad, ed. 
Surlam<'r ican,1, J111rnos llires 1977, pp. 110 
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cirt de ésta al observar la.·' cifras que se destinan .al gasto 

publicit,1rio en los principales países capitalistas del mun-. 

do. 

Principales Naciones en Gasto Publicitario (mi\lonea de 

g_q_:!_~~ 

País 1965 1966 1967 1!168 

Estados Unidos 15.600 16 ,630 17.JOO 18.090 

Alemani.:i rederal 1. 596 1. 77? 1. 853 2.152 

Gr<m [lretaiia 1. 559 1.57'2 1.550 1. 705 

Janón 956 1.064 1. 276 1. 478 

Canadá 733 821 95'1¡ 902 

Frclncia 680 700 831 890 

Italia 450 540 500 550 

Suecia 140 l.54 387 418 

Suiz.i 180 210 380 405 

Australia 296 311 342 385 

llol ilnd;1 220 235 270 285 

Espaiia 250 267 257 276 

Mé;;i.co 16 o 185 205 240 *· 

---·---------------------------------
Tanto el proceso de urbanización, como el crecimiento· 

de la población, sumado a la '!r.~pliación de los ineresos so-­

cial"s, rem'l'ilron una sólida estructura <le mercado que posi-

llilitó, iunto a otros elementos, un proceso de industrialiZ!, 

ción. Sin cmbar~o ~n las sociedades capitalistas "hay que 

sab':!r rariar el mPrcado", J:r.; decir tr.1scendiendo aquéllos 

product0s vit.1ler. (básicnl"lente aljmcntos al natural), exis-

te 11n.1 ·:JXten:;a rrurna rk rroductos flllt"! requieren "promoci6n" 

~crnal i::.1haqiÍn. Victor. op, cit. p. 31. 

___ . __ : 
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P•Jl'a roder i;cr vendidos, 1:ntre ar¡uéllos EH? encuentran desde 

loo neccsJrioa hasta los superfluos; estos Últimos, por pre­

dir,itación publicitaria, aparecen como "indispensables", no 

importa lo complicado y ridículo de su uso. 

La tecnolof.•Ía y la ciencia han posibilitado la cl'eaci6n 

de productos rJc !;_On for_!, que en la rama de "electrodomésticos" 

se cicnominan "ayuciantP.s eléctricos", que llevan la mecaniza­

ción hast,1 actividades propias del hombre y no de las máqui­

nas. O han prociucido un enlatamiento de la naturaleza, que 

a fu()rza de ofrecer "comodidad" y "rápidcz" provocan distur­

bior. fisiolópicos y sicolór,icos. 

De ahí se deduce el criterio de que la publicidad lo 

puetle todo, o r¡uc con la publicidad todo o casi todo puede 

ser vendido, coti~acio, comprado y apropiado. Es decir que, 

la rublicjdad cr; el corazón del consumiomo, una fábl"ica de 

falsn3 necesidades, que explota hasta las Últimas consecuen­

cias las p<HJ.iones y debilidades del hombre. 

Parece que la publicidad fuese una especie de Moloch 

al qu~ le sirven el arte, la t5cnica y la ciencia. En efe! 

to, mrdios sutiles de la moral (en el sentido m~s objetivo), 

no11 ut.il i 7.:1dn~; para procr-cur una existencia casi-onírica en 

el hombrP.. [l conocimiento ontolór.ico es utilizado para fa­

bricar frustraciones y tensiones a trav5s de la insatisfac~ 

ción de necNdd;i.dcs ri11c se tornan, en inaplazables por mal~ 

fic.io de J,1 publicidad. 

1.;1 concepto 'n1rrué:; d<> ~_1_nmo cr:_C?!l_~i~l!..~ es vigorizado 

mr?d.i.·rnte J,1 1>11~·licid.id, es decir, ll<l tr-,1:-:ccndido la esfera 

cie 1.1 c:'l'·-··•1l 1,-i;)n t<•0ric.1 rle J,1 1·11rr·u,...sÍ<1 rara convertirse 
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en el r:1umlo real en un aul~fntico horno economicus cegado por 

el consumismo. 

!,a publicidad, por lo tanto, es una actividad ligada a 

la producción en la que el hombre es tomado en cuenta s6lo 

como consumidor. Es adem~s en este universo de mercanc!as 

que constituye la sociedad capitalista en la que el fetiche 

fundamental es el dinero; piedra ancular de las relaciones 

comerciales, y fuer?.a es decirlo, de las relaciones humanas 

en la sociedad actual. El dinero fue "cantado" desde antafio._ 

Quiza la definición Shaksperiana es elocuente: 

" ... ¡oro! oro amarillo, brillante, precioso •• 

Muchos suelen volver con esto lo blanco,negro; lo 

feo, hermoso; lo falso, verdadero; .lo bajo, noble; 

1 . . . l b d l" " 22 o v1.e·10, Joven; o co ar e, va .iente ... 

El dinero y la publicidad marchan de la mano. La nece-

sidad de P.r;t<'! eD exacerbada por aquella; y el resultado es 

que: 

"En el sistema capitalista 1_-:.,:_T la produ~ 
ción se orienta hacia la aparición de productos 

surerfluos, el efecto de denendencia se acentGa 

mediante la a~ción prnpafandística oue crea ex­

pcct.lt:i.vas y valores, así como la fctiohización 
de Jr•:; rro¡1ios objeto::; producido!;". 21 

~n efecto en estas sociedades capitalistas (denominadas 

a veces de "consumo") lon objetos del m8rca.io, producto real 

dr>l tr,,h.i in, t:,1mh irn sr> 00nvierto:n en fct.i che~;, en mercanc!as 

22 shakaspcarc, ~illiam. Ohras completas. !im6n de Atena~, A~ 
to cuarto, escena III. cu. l\quilar, Marlrid, 1951. p. 1720. 

23 ~!o1 in .1, sil v la. -~r.u n tes s o!J_~!'.'-º..l~~nda. Revista Mexicano 
de Cicn<::i.1'.1 Políticas, /17f>, Ul!l\M. 1'174. o. 13, 
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10..íricar. q11c const.ituycn fcwmas de milnipulación. El ser hum!, 

no ha sido cosificado, aoí por ejemplo, el tratamiento que 

recibe la mujer en las sociedades capitalistas, es el de un 

ser-objeto de consumo. 

A trav5s de la publicidad se da un proceso de con~uctie 

mo de la conciencia, se trata de obnubilar al hombre, se lo 

induce hacia un embrutecimiento colectivo, a una homogeniza­

ción de conciencias a un nivel intelectual bajo, entronizan­

do el r;cntido común alrededor de los objetos y convirtiendo 

a la sociedad en una vuleocr~cia. 

La publicidad actúa conjuntamente con el capital para 

fundir y hundir lcl. identidad humana, enajena no sólo el tra-. 

bajo del hombre, sino al mismo hombre. Aquéllos que no tie­

nen nada ~ue vender, oalvo su propia persona, al venderse 

como una m~rcancia m&~, no n6lo que non esclavos del capital, 

sino que lucr.o non subordinados por los productos de su pro­

pia cre.:ic 16n. 

La publicidad comercial y la propaganda pol!tica confo~ 

IDr1n clSÍ una !:tirnhio~ÍG que se alimenta J>OI" las mismas leyes· 

del dnr.arrollo del c.1pital.ismo; e::i decir. la búsqueda de ben!. 

ficio1>, par,1 ~uvos objetivos todos los adelantos científicos 

non aomctidos al imperio de la ennancia. 
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CAPITULO QUINTO. UN CASO "ONCRETO: TURISMO Y PUBLICIDAD EN 

EL ECUADOR. 

1.- Breve prospección histórica de la formáci6n social ecua 

toriana~ 

Para conservar fidelidad con la metodología propuesta, 

es dP.cir para inscribir un fenómeno socio-económico en el co~ 

texto del funcionamiento de una formación social, se hace n~ 

cesario en cualquier caso (como éste, el ecuatoriano), defi-

nir esa formación social, desde una perspectiva hist6rica, 

ya que sólo así se puede interpretar y comprender el actual 

comportamiento de esa formación social en la cual necesa~ia-

mente se van a inscribir los fenómenos del turismo y la pu--

blicidad. 

Ademiis e~ necesaria esta prospección histórica, por br~ 

ve que sea, toda vez que en la actualidad y concretamente en 

el caso ecuatoriano existe una discusión a nivel teórico, P!. 

ra definir el carácter de esa formación social. 

Al momento existen dos hipóteais respecto a la formaci6n 

soci<1l de 1:cuador, Una que trata de pensar en esta formaci6n 

social como si tuviese un modo de producción dominante de c~ 

ractcrísticas prP.capitalistas; concretamente considera que 

Ja formación social ecuatoriana es predominantemente feudal, 

y en ella l'3G p<1rtic11larjrJ,,df'!s serían rnás bien de orden cap!. 

• Esta parto del trabajo recoqo cifras e hip6tesis de: Evcilu-
ción reciente do la econom!a ecuatoriana, ponencia present~ 
da por J. oávalo·;,--<'n IIEc. Ulll\H, mimeo.Septie111bre 1979 •. 

·( 
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4 8. 

talinta. lfn,\ posición de "Sta naturaleza implica cons.iderar 

que las relaciohes de producción propias del sistema feudal 

son las que her,emonizan.el panorama de la formaci6n social y 

donde además, las relaciones de trabajo estarían dadas just! 

mente por las relacidnes serviles, que generalizan este aodo 

de producción. 

La otra hipótesis que parece ser la más coherente y la 

que se ajusta a la realidad, es aquella que considera que la 

formación social ecuatoriana es capitalista, lo que implica 

invertir los conceptos de la hipótesis anterior. Aquí es el 

modo de producción cnpitalista el dominªnte, y las particul! 

ridades constituyen las formas precapitalistas de producci6n. 

Consideroamos (]lle está Última hipótesis corresponde a la 

realidad, por1ue efectivamente las relaciones de producci6n 

capitaliGta atraviesan, penetran e intep,ran las demás carac­

terísticas precapitalistas de la formación social. SGmase a 

esto un hecho fácilmente comprobable a nivel empírico, y que 

es la articulación subordinada del país al sistema capitali!. 

ta mundial. De suerte c¡ue es con esta hip6tesis que trabaj!, 

mos, ya que puede justificar y ratjficar este criterio a 1:1"!, 

vés rk una prospección histórica. 

Lan econom1.as latinoamericanas se incorporan a la divi-

sión internacional del trabajo de diferentes maneras, en vi!:_ 

tud rJt'l rlcs ip,•1.:1 l eles arrollo y la diversa especializaci6n que 

se lPs .ir:ip11s0 desde los países canitalistas. Sin embargo la 

cnr~cterística oue las he~emoniz~ fu~ la de constituirse de! 

<l~ ~l mom,..nto rlt? 1.1 independ~nci-1 poJ.ftic.1 en países produc-
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T:n el cuso de Ecuador, f?Sa incorporaci6n a la divisi6n 

internacional del trabajo se realizó vía mercado mundial, en 

posición relativamente desventajosa, puesto que su articula 
' ' -

ción se dió a través de productos agrícolas tropicales (pro-

ductos ulimenticios); es decir, a diferencia de otros paises 

que se convirtieron en abastecedores de materia prima, el 

Ecuador es un país abastecedor de alimen~os fácilmente rem-­

plazables, de ahí que toda su trayectoria estará marcada por 

vicisitudes que sufren los productos materia de exportaci6n 

en el mercado internacional. 

La ruptura de los lazos coloniales con España significó, 

entra otras cosas, la creación de un mecanismo de articula-­

ción, esta vez un instrumento muy sutil e insoluble que va a 

determinar todo su desarrollo. Efectivamente, la economia 

ecuatoriana, l<l sociedad en su conjunto y su desarrollo, ~an 

estado sujetos a los vaivenes de la comercialización de tres 

productos b¡sicos (cacao, caf¡ y banuno) que han determinado 

todas las alteraciones producidas al interior de la economía. 

Ilistórj c<imente el 'Ccuador estaba constituido por una ec2_ 

nomta esencialmente de a~ricultura de subsistencia hasta an-

tes de la exportaci6n cacaotera, La producción descansaba 

básicamente en la explotación de la pro<lucción de alimentos 

que 1;1 c<1rilcterizaban como una economía autárquica. Más del 

90\ de la población ecuatoriana estaba localizada en la sie­

rra. 1ue es donde se producía la mayor parte de los produc--

to;. aJimcntícios. Pero al incorporarse al mercado mundial 

!1P. f(.,n(!r(i 11n~1 <1mplia. movilj<J,1d poblacional hacia el área de 

la cost<1. f.;.to f·.ie así por las sip;uientes razones: 
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La demanda mundial d1?J. caco (producto con el que Ecuador 

se incorpora al mercado mundial) implica que para satisfacet, 

la tenga que incrementarse la producción, y esto puede lo--­

grarse de dos maneras: por un lado, ampliando las zonas de 

cultivo al ·incorporar nuevas tierras, o sea ampliando la 11~ 

mada frontera ap;rícola; y por otro lado, incI'ementando la 

productividad de las áreas ya existentes. El segundo método 

de aumento de producción fue relativamente limitado, dado 

el grado de desarrollo de las fuerzas productivas en el pa!s; 

no era posible incrementar la productividad sin incorporar 

la tecnología que en ese entonces podía estar al alcance. 

Por lo que la posibilidad más adecuada y explotada se encon­

tró al ampliar la frontera agrícola, ampliando las zonas 

agrícolas e incorporando nuevas tierras. 

De cualquier maner•a, laa dos formas de ampliar la pro­

ducción significaron demanda de fuerza de trabajo, y ésta 

implicó una succión de la población de la sieI'ra hacia la 

costa, al eKtremo de que a inicios de este siglo ya un ~O\ 

de la pobl.1ción total del país se ubico en esa zona. La mo­
vilidad pob!.c1cional marcó un hito importante en el desari-ollo 

econ6mico: a trav&s de la creaci6n del mercado interno de 

productos y que no se había formado anteriormente como tal, 

pues las características del desarrollo ecuatoriano imposib!_ 

litaban su aparici6n. Solamente con el incremento de la oc~ 

pación en las áreas de cultivo para exportación se crearán 

las ~asrn pnra ~l sur~imiento de ese mercado. 

Por tanto, el TY'im<'r imp.icto notorio y dP.finitivo de la 

a~rorxportaci6n fue la gcneraci6n y creación de un mercado 

.. 
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interno que desde el punto de vista de la demanda compt'endi6 

dos ítems fundamentales: la demanda de alimentos y la deman­

da de otro tipo de bienes y servicios, a su vez, esta ~em~n­

da (desde el punto de vista poblacional) se halló confonaa-

da por el incremento de poblaci6n y las corisecuentes necesi­

dades que de ello se derivan. Esta nueva pobla~ión emigrada 

desde la sierra y la de los propietarios de los medios de 

producción, constituyeron las bases humanas para el mercado 

interno. Efectivamente, existe una diferencia entre los dos 

tipos de demanda, pero para efectos de la creación del mere~ 

do interno es la demanda de alimentos la que nos interesa, 

toda vez ~ue para satisfacerla tenía que incrementarse la 

producción agrícola de la sierra, y es cuando comienzan a 

darse ciertos cambios en la organización de esta regi6n. 

Para movilizar la producción y la población era necesa-

rio articular el país a través de vías de comunicación, por 

lo que a fines del siglo pasado y principios de ~ste, se 

inauguró la primera obra de infraestructura de envergadura 

en el país (FF.CC.), que es la primera manifestación impor~­

tante de la penetraci6n del capital extranjero, puesto que 

se constr•uyó por medio de empréstitos del exterior. 

La actividad agroexportadora jugó un papel definitivo en 

la dinnmizaci6n de la economía en su conjunto, puesto que al 

r,cncrar un mercado interno y la consecuente respuesta en la 

orr.aniza.ción rle la producción (b,fricamente de la sierra) ti'!, 

jo consir.o imnortantes cambios en la fisonomía de la socie-­

dad ecu-1 toria11,1; se inaur.uró un prop.rP.s ivo proceso de urban! 

zaci~n c0nc~ntrarl0 e~p~cíalmentP en don ciudades importantes 

"• 
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del país (Quito y Guayaquil). A su vez se di6 una redefini-

ción del papel del Estado en la economía; éste comienza a ·~ 

perar el rol de aparente árbitro en las pugnas pol!tic~a y 

empezó a intervenir en el funcionamiento de la econom!a. es­

pecialmente a través de la captación de recursos. y luego en 

forma de r,astos para la creación de una importante infraea-­

tructura. 

A pesar de que los recursos provenientes de las export!!, 

ciones tuvieron marcado significado, la denominada burguesía 

mercantil que se aglutinó alrededor de las actividades de 

agroexportación, no encontró un asidero para canalizar los 

recursos hacia otras actividades que no fueran aquélÍas im­

productivas. En efecto, el incipiente mercado interno form!!, 

do a la sombra de la agroexportación, la debilidad financie­

ra del Estado para ampliar la infraestructura m!s all& de lo 

logrado, así como el estímulo de la fácil realización del 

excedente a través del comercio exterior; no posibilitaron 

(en el caso ecuatoriano) la instauración de un proceso de i!!, 

dustriali~ación, como sucedió en otros países latinoamerie~-

nos, Rino que contrariamente, todo el producto generado por 

la aílroexportación se canalizó hacia la especulación y, abn, 

el dÍ.['pendio. 

La actividad agroexportadora tuvo como característica 

fundamental la de auspiciar el proceao de desarrollo del C! 

pítalinmo en Pl Ecuador, hecho ~ue 5e puso de manifiesto: en. 

la disoluC'"i~n l"ntn rle formas precapítalistas al interior de 

1.1 estructura <ir.raria serran.1, 1.'l apc1rición de· formas t!pic! 

mente C'"•1rit·llisté!;, aun~ue relaUvamente deformadas (especia!. 
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mente aquella que se refie"e a las formas asalariales, la 

procreación de la f11erza de trabajo libre, como la gene!'aci6n 

de actividades comerciales financieras e industriales). 

Otro hecho <JUe vale remarcar es la íntima relaci6n que 

existió y existe entre el comportamiento de la actividad 

agroexportadora y el comportamiento de la actividad pol!tica, 

ya ciue conforme se incrementaron las áre.as de producci6n pa­

ra exportación, no sólo provocaron movimientos migratol'ios 

intrazonales, sino que también se vigorizó un proceso de 

"concentración" política emanado de ese poder econ6mico, 

Por tanto, el proceso de desarrollo econ6mico-social va 

a estar marcado permanentemente por el sello de la.dependen­

cia del país al mercado capitalista mundial. Mientras que, 

simultáneamente, la producción agrícola de la siel'ra y su 

estrur:tura (que inicialmente sirvió de hase a una economía. 

doméstica) van perdiendo paulatinamente importancia como de­

terminantes de la -¡reducción social, para dar lugar a una 

nueva .orp,anización política, basada en el poder de los sect2_ 

res relacionados con la actividad agroexportadora. 

Especialmente a partir de los estudios realizados poro 

li! Ccmisión f.conómica para América Latina CCEPAL), a todo 

este larp,o trecho de la historia de los países latinoameric~ 

nos y particularmente al Ecuador, se les caracterizó por la 

dependencia de su desarrollo frente al comportamiento de·ac­

tividad ar,roexnortadora, y se la conocerá como el período de 

crccimii?nto "hacia afuera". 

Sin cmbarr.o,a princip-ios de este siglo en Brasil, A!:, 

rentína y M~xico ~e <li6 un proceso denominado de sustituci6n 
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~lc_imp<?I:taci~, que per ;~guía industrializar las economtas 

nacionales a través de la eliminación paulatina de impor'ta­

ción de productos industriales de los países capitalistas 

para producirlos jnternamente. 

r.n los países en proceso de industrializaci6n, la parti­

cipación del sector industrial en el PIB se presentó en 1929 

como sigue: 

Argentina 
México 

Brasil 

Chile 

Colombia 

% 

22. 8 

14.2 

11. 7 

7.9 
6. 2 24 

Este proceso de sustitución de importaciones se di6 en 

el r:cuador prácticamente a partir di"? la sep.:unda mitad del pr~ 

sente sirlo. Como se anotó anteriormente las condiciones 

económici"ls ohjetivas no posibilitaron el surgimiento de dicho 

proceso. Ciertos datos históricos institucionales ratifican 

la idea expuesta. Por ejemplo, a mediados de la d~cada de 

los cincuenta, el Estado dictó la ley de Fomento Industria~, 

v creo lrl .lunti"I de Planificación, persiguiendo iniciar el 

procer.o de :.ur.titución de importaciones. El resultado de e,! 

ta politica s~ aprecia en ld mayor participación de la indu.!!. 

tria en la ~eneración del producto. 

Para definir el marco de referencia en el que vamos a 

analizar el fenómeno de la publicidad que promueve al turis-

24 Furtado, Cclso. La economía latinoamericana, Ed. Siglo Vel~ 
tiuno S./\. México 1976. pp. 132, 133. 

, .: 
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mo, podemos manifestar qu" es a par· tir de la década de los 

sesenta en que comenzó a configurarse realmente la formaci6n 

social capitalista en el Ecuador. Por un lado, se instauro 

un proceso de industrialización y, por otro comenz6 a cobrar 

sir.nificaci6n el mercado interno. Justamente el primer pro-

ceso sería una respuesta a la ampliación del mercado interno. 

A partir de la década de los años sesenta se produjeron 

importantes cambios hacia el interior de la sociedad ecuato­

riana, matizados por las necesidades de reordenar el funcio­

namiento de la economía. Esta necesidad no se origin6 únic~ 

~ente en las condiciones de la economía, sino quiza en la 

inspiración que tenia el capitalismo "central" a trav~s de 

un nuevo mecanismo que se había creado para homogenizar el 

funcionamiento de las economías latinoamericanas. Este mee~ 

nismo fue el dr.mominado Alianza para el Progreso (196%) que 

perseguía constituirse en una respuesta a la Revolución Cub~ 

na, pues al emprender cierto tipo de refo~ en la epider-­

mis del sistema, buscaba paliar los obstáculos al desarrollo 

del capital. lo que consir,uieron es "modernizar" las soci~­

dadcs latinoamericanas. En el Ecuador estas reformas fueron 

llevadas a caho mediante el gobierno militar (1963-1966). 

Durante esta década surgieron cambios significativos en 

la orHanizaci6n social ecuatoriana que se sintetizan de la 

sir,11irmte man~ra: 

a) Se configuró un proceso de urbanización definitivo y 

coherf!n te, a11nrp1e polarizan te, va que fueron dos las ciuda­

d".'!s (')t1ito v (;uayaquil) que constituyeron la concentraci6n 

de toda l~ rolitica econ6mica cntatal, y por ende la concen-

f. 
'lf 

'1' 
.f· 

'l 

.i 
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tr.1ción de las principalei: actividades económicas que se PU!. 

den observar en ese período. 

b) El proceso de industrialización cobró coherencia con 

todos los efectos que este proceso conllevó: un alto nivel 

de dependencia en términos de tecnología y capital y una f!. 

1.:tcia sustitutiva ch importaciones (se importa hasta el 98\ 

de la materia prima en ciertas actividades industriales)' se 

constituye una industria falsamente ocupacional que apenas si 

da lu,11:ar a la creación de un promedio de un mil puestos anu.! 

les, etc., sin cmbarp,o la industria pasa a representar en 

ese periodo alrededor del 11i del PIB. 

c) En el sector agrario se produjeron importantes modi­

ficaciones v alteraciones superando la orp,anización tradici2 

nal de la hacionda, el capital comenzó a penetrar en la agr!_ 

cultura provocando cambios en las formas precapitalistas de 

producción. 

También el Estado acusó un cambio, puesto que pro prim!. 

ra vez tuvo proyectos específicos a trav&s de la planifica-­

ción indicativa. 

d) El país cobró sip,nificádo p.1ra el capital extranjero, 

que com0nz6 a ín~resar indiscriminadamente. 

A pns~r de esta confir.uración de la economía, que apa-­

rentemente funcionaba adecuadamente, al finalizar la d~cada 

de los seGcnta, el nais se encontró sumido en una profunda 

crisis económjca y financiera, Estos cambios y alteraciones 

experimentados en la economía ecuatoriana a lo larRo de si­

r.lo y r:iptJjo, f•.1cron nroce•vrndo modificaciones 1m su estruc­

tura sor.L,l v, al mi~mo tiempo, una a'llpUación de la produc-
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ción y circulación, f1Ue si<•nific6 nue "nuevos" estratos so-• 

ciales emerRieran (la "clase media'' cobró mayor relieve, se 

formó un proletariado significativo, y, la misma burgu~sía 

industrial, cobró coherencia). En este contexto actividades 

"nuevas" comenzaron a tomar .:.mportancia en la econom!a, esp!. 

cialmente, aqucllai:; ubicadas en el denominado "sector" serv! 

cios. 

Es pues, el desarrollo del capital (con las car~cter!~ 

ticas del iltraiw propio del "subdesarrollo") las que posibi­

litan que actividades como el turismo, puedan convertirse en 

fenómenos importantes tanto desde el punto de.vista econ6mico 

como sociol6gico. En Ecuador esta actividad empieza e inci~ 

dir en la economía nacional, con cierta importancia a partir 

de la década de los sesenta, cuando el pa!s se halla :l.<!. sume~ 

r,iclo en Ja er;fcra del capital, y cuando, por esta misma raz6n, 

se ha ampliado el proceso de acumul~ción. 

Por otro lado, hay que anotar que, a nivel mundial, la 

,1.ctivid;1d turística se impulsó extraordinariamente, ~ 

~ue sir,nificó que, a través del desarrollo de los medios de 

transporte, se incorporaran países que antes permanecían al 

marncn del ~mhito turístico. 

?. • - An.iU sis y definición de la coyuntura socio-econ6~ 

'· 

f: 
dí:!l r.cu.:trlor 

En ~1 momento de Ja crisis econ6mica-financiera que vi-

··J. 0Sv11los. Op. Cit. 
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viera el r:cuaclor a fines dr!l 1971, emergí~ una nueva etapa 

en la vida nacional que conformó su historia reciente, esto 

fue: la explotación y exportación petrolera que surgi6 en 

una coyuntura caracterizada por elevados precios del produ~ 

to en los mercados mundiales. 

En efecto, en 1972 se inició en el Ecuador la exporta­

ción petrolera. Los 200 barriles diarios potenciales que 

constituyeron un mínimo dentro de la producción mundial, se 

convirtieron rn la fuente de recursos más importante de toda 

la historia nacional. 

La conformación de las exportaci_ones sufrió cambios ra­

dicales. Hasta antes de 1972 los tres productos b~sicos (e~ 

cao, café y banano) significaron más del 75\ del volumen to­

tal de exportaciones, pero redujeron su participación relati 

va, en tanto el petróleo pasó a tener mayor importancia, as{ 

en: 

1972 •.•.•••. 19.7\ (de las exportaciones) 

1973 ........ 39,5'1; 

1974 •••••••• 54.7'1; 

1975 •••••••• 57.5% 

1976 ........ so.H 

De suerte que se produce un cambio en el patrón de acu­

mulac i6n cuyo eje paso a srr el petróleo e influyó tanto so­

brP los demás sectores de la producción como dentro del pan~ 

rama político. 

rara la política económica oficial del PIB constituye 

el tcrm6mPtro para medir el curso de la economía y de la s~ 

cicdarl, por lo qu~ can,1liza!" su crecimiento per se, se con-­

vi~rtP. 1?11 f'} objetivo de l;i política económica. El comport!. 
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miento de este indicador (l'IB) en los filtimos afios anot6 la 

sir,uientc tasa de crecimiento: 

1971 •••••••• 5.8\ 

1912 •••••••• 0.oi 
1973 •••••••• 18.3\ 

1974 •.••••.• 13.6\ 

1975 •••••..• 5. si 

1976 ........ 7.5% 

A pesar de que la participación de la agricultura en la 

conformación del PIB ha disminuido, de todas formas es el 

sector productivo que mayor incidencia tiene en la conforma-

ción del mismo, así en: 

1972 ••••.••. 26.5% 

1973 •••••••• 24.4% 

1974 ••.••.•• 24.5% 

1975 •..•.•.• 24.1% 

1976 ••••.••. 23.5% 

Como se puede apreciar la calificación del Ecuador como 

país eminentemente agrícola es justificable. Las activida--

des primarias siempre han representado del 22 al 26\ del PIB, 

mientras que la industria apenas ha llegado al 20\. Es de--

cir, que la mayor generación del producto social ha estado 

sujeta a la arricultura y a ~a ganadería. Adem&s constituye 

la principal fuente de ocupación de la población ecua~oriana, 

como se puede ohscrvar a continuación: 

OCUPACION RURAl, URB/\NA TOTAL 

1. Profesionales, .•.• 17.62? ••.••.. 82.887 ••••••••• 100.509 

tPcnico:;. 

2. GPr<'ntE>s, arlmi .... 5.510 ....... 13,9311 ......... 19.344 

ni :;tr'ltivo-;. 

funcionario~;, 

rl irec tor~:;. 
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3. Empleados de ....•• 9. 176 ••.••••• 64,306 ••••••••• 73,482 

Oficina 
4. Comerciantes, ••••• 33.857 ••••••• 117.759 ••••••••• 

vendedores, 
151.616 

'. ¡',~, 

.·.>'~ 

5. Agricultores, ••••• 831.454 ••••••• 60.556 ••••••••• 

r;anaderos, pe~ 
892.010 CltlU '1 

ti 

cadores, caza-

dores. 

6. Conductores •.••.•• 

m. de trans. 
7. Artesanos, .••••.•• 

operarios. 

B. Otras ar- •.•••..•• 

tes y ope­
rac ionc s. 

'.J, Obreros y ••••••••• 

jornaleros. 

10. Trab.serv •••••.•• 
pcrr;onal. 

12.377 ••••••• 35.857 ••••••••• 48. 2311 

98.510 ••••.•• 164.110 ••••••••• 262.620 

26.230 ••.•••. 36.582 •••••••.• 62.812 

23.472 ••••••• 38.541 ••••••••• 62.013 

21.720 ••.•.•• 114.071 •••••••••• 135.791 

11. No iclcnti ........ 34.894 ....... !iG.555 .......... 101.4119 

ficado. 

12. Trabajador •.••••. 15.119 ••.•••• 15.629 .••••••••• 30.71ft 
"nuevo" 

1.129.941. 810.687 1.940 .121 
T O T /\ L --------
Una c,1r.1ctcrística fundamental en este proceso es la fa-

lada en la r;ui;ti.tuci6n de importaciones, ya que para la pro-

ducción de mP.rcnncías depende particularmente de materias pr!_ 

man importadan cuya relación con respecto a la nacional es -

creci(>nt:e. T:n 1975 del total de materia prima utilizada, el 

49\ fue importffda: 

··1~ 
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RAMA DE PRODUCCION 

Textil 
Papel 

Sustancias qu!micas 
Otros químicos (pinturas, 

etc. 

Refinación petróleo 

Caucho 
Plásticos 
Hierro 

Productos m~tilicos 

Maquinaria (electrodom.) 
Vehículos 

81, 

% MATERIA PRIMA IMPORTADA 

54.4 

86.5 

57.0 

70.8 

54.8 

86.8 

911. 6 

91. 2 

90.3 

95.3 

90.3 

El desplazamiento del eje de acumulación hacia la acti­

vidad m.:1nu.focturera, reforzado últimam1]nte por la exporta---

ción petrolera, se encuentra bajo el control del capital 

transnacional que busca las &reas de mayor rentabilidad y 

donde mayor es la protección del estado. Estas se localizan 

así: 

Serv.ic:io::; soci.ilr,s 

Servicios a empresas 

Industria 
Mi nr.~ v canteras 

UTILIDADES 

G3.0S't. 

31.?2 

37.79 

IJ!i, 16 

-------------------------------------
De otra r>nrte, 9 8. 2 % de la t "cnolor,ía adquirida proviene 

de p.1ísc:; no 1,1tinoamPricanon y el valor promedio que cada 

s~cursnl cxtranicril pa~a por concrpto rle la misma (tecnolog!a) 

... 
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r.n 1975 la suma totaJ abonada por concepto de tecnolo­

eía, ascendió a la suma de 204.501.229 sucres. De dicha 

suma correspondió el valor más alto a las compañías de su-­

cursales extranjeras: 151.183.000 de sucrcs equivalentes al 

73.~%. Las sucursales extranjeras forman parte de las gra!l 

des cmpres~s que producen tecnología. 

Conjuntamente con esta modernización tecnológica surge 

la imitación de los módulos de consumo de las sociedades c~ 

pitalistas d~sarrolladas, pues: 

"F:n nuestro desvar.ío la innovación tecnol6-

~ica y de esclavitud entre la comunidad y la con 

veniencia, hcll'ris diseminado como apéndice de br~ 
jo, una supercultura de rascacielos, aeropuertos, 

universidades, películas y mGsica rock que barre 

f'!l mundo corno una gran epidemia, para usar las -

pa L1hrar. <lP Kcnneth Boulding. liemos aceptado en 
forma acrítica (y con nosotros buena parte del -

resto del mundo) esta supercultura como el eleme~ 

to central del desarrollo. Empero, tal como em-­

piezan a afirmar muchos investigadores y cientÍ= 
ficoR, nosotros y buena parte del resto del mun­
do parliJcemos un trágico cnp,año".25 

En 0fccto, la hurp,uesía se lanzó a un consumo suntuoso 

que provoc6 un~ avalancha de importaciones de bienes de lu­

jo, que les asccuraba un ritmo de vida semejante al "ameri- · 

can way of life''. En 1977 ne importó el 700\ m~s de este 

tipo dP. l'i<:>ncr. q11p en 1g7?. Lo que ocasionó que en ese año 

(1977) n~ r0pÍstrP un rl6ficit en la balanza comercial del 

25 Clinton, Richard. América Latina la re_gión que nunca se 
desarrollara. en Comercio Exterior. Vol. 28 17. M~xico. 
julio 1'17A~-r. A17. 

-, 
-, 
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63. 

orden d~ 103 millones de d(lares. 

Csta politica ccon6mica de los Gltimos afias se sintet! 

za en un desequilibrio general: presiones ihflacionari•s• 

déficit fiscal, desequilibrio en la balanza de pagos y el 

endeudamiento externo que se encuentra aproximadamente en el 

30\ del Producto Interno. 

3.- Distribuci6n del inereso. 

r.n el proceso de circulación de capital hay tres mome!!. 

tos importantes que de todas formas tienen que ver con el 

funcionamiento del sistema capitalista en su conjunto y por 

lo tanto con la distribución del ingreso. Asi en la circu­

laci6n, el movimiento del capital dinerario, el dinero, para 

trdnsform<u•se en capital necesita asumir la forma O M, es 

decir la posibilidad que tienenel dinero de adquirir tanto. 

medion de nror:lucci6n (M P) como fuerza de trabajoa {F T), 

en otra palnbra: D M FT MP 
En lo que se refiere al D-FT existe una contradicci6n 

básic.1 riue t· irme que ver con el problema que nos ocupa: mie!!. 

tras el capit~l dinerario adquiere F T para poder movilizar 

H P, deRde el nunto de vista del trabajo la relación se in-

vierte, ya 'PW ne observa que F T-D pues el obrero vende su 

fucr~.1 d0 trabajo v .lo hc1cc por no disponer de medios de pro 

ducción, n.i dc medio:.; de Gubrdstr>ncia. De ah! que la única 

posil>.il.id.1d de acceder al dinero por parte r:le la clase trab!. 

ja,lora f;<! 1 vrond i P.ndo su fuerza dc trabajo• de donde y como 

FT const it.uV'' >J111 l1•'rc¿¡ncÍ<1, re:oult.1 que Ii'=M y de ahí, 
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M-D-M, es decir la circulil,~ión mercantil simple. 

Por lo que D-rT, es la transformación del capital din!!_ 

rario en capital productivo, mientras que FT-D (y más 1:arde 

D-M}, es la posibilidad del trabajador de asegurar su sub-­

sictencia, porque en la sociedad capitalista, y bajo la fo!:_ 

ma de salario, se compra con dinero y se vende por éste la 

fuerza de trabajo. 

Lo descrito es parte del ciclo del capital dinerario, 

por lo que tanto éste, como el capital productivo y el cap!, 

tal mercancía forman parte, en Última instancia, del proce­

so d~ reproducción del capital, que sintetiza el proc~so de 

acumulación. 

Desde las primeras formaciones sociales existe una co~ 

tradicción que en cl. capitalismo se traduce en el conflicto 

entre el cnpital y el trabajo, que a fin de cuentas es el 

punto de partida para explicar el proceso de acumulaci6n, y· 

dentro de éste el problema de djstribución del ingreso. Vi~ 

to así éste Último fenómeno no~ un problema técnico, sino 

político, aunque su interpretación deba hacerse teórica y 

cjc11tíficamente. 

De modo que las condiciones en que se da la reproducci6n 

social en determinadas sociedades repercuten en las caract~ 

rísticas de la distribución del .ingreso. 

Por otra rartc, en las sociedades capitalistas, la dis-

tri bur= i Ón d'"!l j ngrcso tiene una !_endencia regresiva, pues, 

por lan minm~~ leyes de dennrrollo del carita!, se procesa 

una incxoral•le concentración del capital y, de ~sta, una cou 

ccntraci6n de los inrrenos. 

·":'i 
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r.::ite fenómeno Chistó1·; camente comprobable) constituye 

el determinante del curso r]Ue sigue el consumo y, dentro de 

éste, los "servicios". Dicho de otra manera: el consumo ta!! 

to de bienes como de servicios esta en función dil'ecta del 

ingreso. 

Esta aseveración es empíricamente verificable, y en 

países como r.cuador, sienifica que para las grandes mayo-­

rías la distribución del ingr~so impuesta por el capital, 

las ha marp;in.-ido del consumo de bienes manufacturados y 

peor aGn, dPl acceso a actividades y servicios elementales 

(cultura, r.;alud, etc.), y de ah! el "turismo" sea inaccesi­

ble para estos sectores de la ~oblación. 

I:n el caso rlel r.cuador tocia la diniímica de concentra-­

ción so palpa al anali~ar lo relativo a la distribuci6n del 

inr•.reso rlonrJc los recurso:; petrolP.ros han ar,udizado la bre­

cha !.'ntrP. las utilirlades y los salarios. 

El inrr~so de aproximadamente un promedio de 500 a 600 

millones rlc dólares/año recibidos por el Ecuador en los Gl­

timo~ año~, constituyó una important~ inyección para el fuh 

cionamj r.ntn rJ,, J,-i economía; pero también sirvió para poner 

de manifiesto c6mo el capital había cobrado una configul'a-­

ci6n caGi definitiva en el proceso de acumulación. En efe~ 

to, .1.if; u t: i lid.id"~ ob tenid<w por la empresa privada durante 

el p~riodo 1q77_1g7fi fueron: 

1n2 ...•.•.... 1.167.11 nillones de dólares 
1g73 1.fi17.1 

1 '.1711 

1 ·¡., [, 
1 '.) 7 I· 

2.~Rfi.O 

:? • 751¡. 2 

3.152.3 
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En el laono de cinco ~fios, los beneficios alcanzaron 

11, O 7 7 mj llone s rl e dólares, que se traducen en un promedio 

que oscila entre el 63% y 68% del inp,reso nacional de ese mi!. 

mo período. Esto ha sido posible por el excedente que va 

del 7.26 al 2.58. Tasas realmente superiores ya que ~n ella& 

se considern que en las cuentas nacionales oficiales constan 

como "salariados" altos ejecutivos de la Texaco.Y burocracia. 

De este modo las condiciones en que se da la reproduc­

ción social en el Ecuador determinan las caracterlsticas de 

la distribuci6n del in~reso, ~ue tiene una tendencia regresi 

va conforme se aprecia a continuación: 

DISTRIBUCION DEL INGRESO (relaci6n porcentual) 

Año Remunera~ión salarios Renta de empresas Total 

1970 31. 8 68.2 100 

197:1 31.0 69.Q 100 

1n2 30.7 69.3 100. 

19 7 3 29.1 70.9 100 

1971¡ 28. o 77.. o 100 

197 5 29.3 70.7 100 

197G 2'.l.6 70 .11 100 

Es decir 1uc a pesar de qun en t~rminos absolutos los 

"nalarios" crf?ccn, no sucede lo mi:;mo en términos relativos, 

pues la p;irticinación de uq11ellof1 en el pago de los factores 

productivos ca cada vez menor. 

Analiz~n~o la c3tratjficaci6n rlcl inpreso: en los sect2 

res urbanos, el sector de bajos inrresos percibe un promedio 

rlc JHJ dólares al aiio o sea 7. 7g1 r.ucres. J:n el sector rural 

el ~,1l•lr"io 1 lrf';\ .1 '1? dÓL1rcr. nor año o sea 7 .62 dólares por 

mcG. 

·.~ 

,, 

. :~ 
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De otra p,1rte, el pa1nrama es mácr complejo si se tiene 

en cuenta los elevados niveles de desocupación y ooupaci6n 

disfrazada que conjuntamente superan al '40\ de la poblaci6n 

económicamente activa. Lo que oir,nifica que alrededor de 

800 mil personas en edad de trabajar no lo hacen, pasando a 

depender rlc la población ocupada. 

Apenas un 2.2% de la población económicamente activa 

constituyen propietarios <}Uienes han usufructuado el ~oten-­

cial económico <}Ue se ha generado a la luz de la actividad 

petrolera, mientras que el nei de .la población ha mantenido 

simplemente el poder adquisitivo de sus ingresos. Efectiva­

mente, en términos de distribución del inr,reso, se puede co~ 

probar cómo en los Gltimos afios el sector "privado" ha podi­

do ecumular ~lrcdedor de 350 millones de sucres (sobre los 

12 millones Je dólercs), en tanto en un período de seis afios 

la formación de capital no ne acerca ni al 50\ de esa cifra. 

f.l acc"!so al consumo de productos manufacturados es al­

tamente limitado para la población ecuatoriana, la cual en 

un 50\ esta marr,inada de tal consumo, de ahí su posici6n eeo 

nómica apen,1::; le~ permite acceder a un consumo de bienes ali­

menticioi; a un nivel por debajo del mínimo indispensable pa­

ra alcanzar una ~ieta nutricional. Eoto es así porque la 

mayoría ele 1 <t población tiene acceso a un nivel de salarios 

r¡uc reponen la fuerza de trabajo a un valor por debajo de 

las cond i cion~s h.is tórico-morales· riuc rer¡uiere esa reposi---

ci6n en estos mnMcntos. 

ne sur~rt(' r¡ue las actividaclr?G no precisamente vitales 

(entri:> l·Vi '!'Ir se <?ncucntra el turisl'lo) constituyen posicio-
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ncs inalcanzables para la tt~yoría de la poblaci6n, aunque si 

son posibles para la pequeña burguesía y la tecnoburocrac1a, 

Lo descrito anteriormente nos lleva a la conclusi6n de 

que no se puede hablar de la actividad turística como un el!. 

mento que ller.ue a constituir un medio de integración nacio­

nal, menos aún pensar, que la mayor parte de la población 

puede tener acceso a este tipo de "servicio", si como vemos 

la distribución del inereso es extraordinariamente regresiva 

y la concelltración del mismo acusa las más altas tasas de 

América La ti nil. 

4.- Turismo y Publicidad: estructura y análisis del mensaje 

~l desarrollo del turismo (receptivo) del ~cuador est& 

vinculado al incremento riue a nivel mundial se ha realizado 

para esta actividad en Latinoamerica, por lo que se incluye 

al país en los tours internacionales. Pero como contraparti 

da a esta corriente de turistas del exterior se observó que 

a partir del denominado "boom" petrolero se ha producido un 

aumento de lo~ inr.resos en los estratos medio y alto ~des­

crito en distribución del in~rcso) que ha generado la salida 

de ecuatorianos al exterior produci"?ndo un desequilibrio que 

se verifica en uno de los indicadores que tiene relaci6n 

con la v.cti 1dcL1cl turístir.a, esto en la balanza de pagos, que 

en el cano ei~uatoriano anota ci fr.1n deficitarias, Podemos 

observar qup 10<; p1¡•os rcill i ~crr.loi; c.11 exterior por este concep_ 

to son df'! todo:. los ilños rrnpcriorcs a los inrresos recibidos 

pnr es.1 a·~th•i·hd: 
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T:CU/\DOR (comparativo vs. jngresos por turismo) cifras en mf. 
llonr.s de dólares. 

Inp,resos por Turismo 
/\fios T. de exporta $ % de expo egre•os 

cionr.R - por tur. 

l:'J72 •••••• 326.3 •••••••••• 10.2 ••••••••••• 3.:1 •••••••••• 14.7 

19 7 3 •••••• 5 3 'J. o •.•.••.••. • 13. 7 ••••••••••• 2. 4 •••••••••• 18. 5 

19 71, •••• 1 • 12 3 • 5 •••••••••• 'lo • 7 ••••••••••• 1. 1 •••••••••• 21. 7 

1975 ••••• ,97::1.~ •••••••••• 28.6 •••• ••••••• 0.7 ....•.•..• 35.6 

19., ¡; •••• l • 1¡ 1111 • 2 •••••••••• 31 • 6 ••••••••••. 2. 1 •••••••••• 51. 3 

1977 •••• 1.526.0 •••••••••• 37,3 ••••••••••• 2.4 •••••••• ~.Sl.8 * 
26 

~n efecto, a partir de 1972 la balanza de pago~ e~ neg! 

tiva en lo que a turiGmo se refiere. En este contexto se h! 

ce necesario analizar esta actividad y lo que representa pa-

ra una C'conomía dependiente. 

De 1972 a 1976 se realizaron inversiones en materia de 

vialidad, y al 
,. 

pa 1s fue adquiriendo 1ma fisonomía de moderni_ 

dad, pero contrastanr:lo con la necesidad de emprender, además, 

proyectos que modifiquen la estructura socio-econ6mica del 

pal s. 

A diferencia de otros ¡~ises calificados como potencias 

r1undi<1lcs ''" el l:cunclor 1.1 activ.iilad turística no constituye 

tlc ni nr.un.:1 rncH1,,ra el soporte p.:tra el dr.sarrollo. Pero se da 

un.:1 propensión a m-1rnificarlo conv.irtiem1olo en el paradigma 

dr~ 1,1 c0nfrilt<'l'nicli1cl. l'..r,t.1 po:dción .implica volver las es--

* El tJnivt'!ri;al. r.l futuro del comercio hispano_americano, Mé-
xico, 21 de febr-ero-1<Ji9:---¡:;-;-·2~·-·-

26o,~nco CPntral <lrl f:cua<lor. Ooletfn l\nu.~rio No. 1, 1978. 
-;>uito r.c•i.,•l0r, pp. 101, 102, 105, 107, 10'). III. 

·' . ·-~ 
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p.-i.lclas a la realidrid, ya qlle aún aquéllos lugares que const!. 

tuyen "centros" turísticos acusan altos niveles de pobreza, 

La política para la realización de obras de infraestru!:_ 

tura está supeditadri a los intereses del sistema, antes que 

a la búsqueda de un bienestar social, no s6lo se ha descuid~ 

do la incorporación de grandes áreas de cultivo a la produc­

ción nacional, sino que .-i. fin de sobrevalorar comercialmente 

las tierras de terratenientes articulados al poder se han 

construido obras que posteriormente se han tenido que reha-

cerne provocando el despilfarro de los recursos del Estado. 

Una definición de objetivos, que a su vez trasmite toda 

una jdeolor,ía es aquella que se expresa en la siguiente in­

formación: 

el turismo ... "os una actividad social de in 
r;rer,os supl<'mcntarios cuya afluencia en el campo 

internricional va de los países más desarrollados 

u. los menos i ndustriaU za dos riue no tienen probl!!, 

mas Je los primeros. Por lo tanto redistribuye 
el capital entre potencias mundiales y países en 

desarrollo y ayuda a reducir el déficit de la ba­

lanza de Jllf',OS de los Últimos para la comprensión 

internacional y p~ra el acercamiento social entre 
,,27 las pcrson•1s .•. 

Si entn fu~ra ani, este descubrimiento "te6rico" no lo 

han tenido en cuenta los t~cnicos planificadores. Si aqul 

se encuentro la solución; la cultura, la histoJ"ia, el arte· 

ecuatoriano arlccuadamente vendido y exhibido sería la solu--

27 rrimer SP.min~rio sobre Turismo v Desarrollo. Quito. teb. 
197'1. p. n. 
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ción a lor. problemas, por, lo <}Ue el turismo sería una tran-­

quila y rítmica corriente de "ingresos suplementarios" desde 

los países más desarrollados; mismos que además nos ayudan a 

recobrar el déficit de la balanza de par.os. Pero el argume~ 

to es éste: el turismo redistribuye el capital entre poten­

ciag mundia~~s. (como que la mejor forma de distribuir el 

capitill se lor;ra haciendo turismo). 

La r;eneraci6n de in~r~sos provenientes de una actividad 

como el turismo, no sólo que ha movilizado a los grandes con_ 

~lomerados multinacionales, sino aGn a los propios estados. 

[n los primeros, tAl movi~izaci6n constituye una aut~ntica 

red de actividades que aparentando disimilitud funcionan en 

la práctica coherentemente; mientras que el estado busca af!. 

nosamonte v en art~culación eon el "sector nrivado~ impulsar 

la actividad turística, pues a su buen entender, esta const!, 

tuye •ma "inarotable" fuente de recursos. Esta concepci6n 

de "inar:otabilidad" cobró singular s:ir.11.Lficado al compararse 

con la finitud de los.recursos naturales no renovables. 

Por estos mismos argumentos Sr) ha hecho necesario impu! 

sar a como df' lurar la act.ividad turística. Conforme vere­

mos en J,1 e'' trateria publicitaria, tanto el capital monopól!, 

co jntcrnacional, como muchon veces el estado, siguen seme-

jantes dcrrotcros. 

Como :;e anotó antcriorm<?nte, J,1 publicidad en general 

constituye 1111 r:1r>canismo ele desinformación, característica 

nuc ~e torna cvídente cuando se trata de promover una activ!, 

(),vi como 1.1 df"l turi r;mo, mi <>m-1 q1rn cnmo se ha visto por si 

sol.1 r:on:;titt1v" 11n.1 r,i.1nif<?st.ición di' fenómenos sociales pro-
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píos del capitalismo (eva1ión, etc.), La publicidad turist! 

ca viene a constituir una suma de fenómenos que ponen de ma-

ni.fiesto las perturbaciones ideológicas (pérdida de id~ntif!, 

cación del nombre) y humanísticas que reúne el sistema. 

Una palmaria demostración de lo afirmado se refiere ~l 

coni;tatar c¡ue tanto la publicidad como el turismo se hallan 

involucrados con p,randes compañías del mundo c~pitalista. 

En el Ecuador, al .igual que el resto de paises latinoame 

ricanos, (excepto Cuba) las aBencias de publicidad son subs! 

diarÜ11J de apencias norteamericanall y estan vinculadas a los 

trust internacionalell de la publicidad. 

Principales Ar.encías Publicitarías Norteamericanas en: 

Antillas 

l\rr,cntina 

Brasil 

Chile 

Colornb.ia 

Cor.ta Rir..1 

Kenyon & Eckhardt 

J. Walter Thompson Publicidad 

HcCann-Erickson Corp, 

J. Walter Thompson Publicidad 
McCann-Erickson 

Standard 

MPM Publicidad 

McCann-F:i0 ickson 

!1cCann-Erickson 
Kcnyon f. Cckhardt 

McCann-J:rickson 

Rep~blica Dominicana Young & Rubícam 
Kenyon & Eckhardt 

I:cu<1<lor McCann-I:rickson 

McCann-I:ríck.son 

r.:1 ~.1lvadnr McCann-Eri.ckson 
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México 

Nicar,1p,ua 

Perú 

Puerto Rico 

Trinidad 

lJrur,uay 

VcnCTzucla 

l 'cCann-J:rickson 
~enyon & Eckhardt 

J. Walter Thompson 

McCann-Erickson 
Young & Rubicam 
Op;ilvy & Mather 

McCann-Erickson 

McCann-J:rickson 
Grant Advertising 

Glcason Assoc. 

McCann-Erickson 

73. 

J. Wal ter Thon1pson 
Publicidad Lowder (Kenyon) 

Younr, & Rubicam 
Lennen & Newcll 
J. Walter Thompson 
Leo Burnett-Novas 

KenY.on & Eckardt 
Corbin-Compton 
Norman, Craig 
11cCann-Erickson 
B/13 & 8 

McCann-J:rickson 

Young & Rubicam 
Burnett, Novas-Criswell 
~T. Wal ter Thompson 
McCann-Erjckson 
Op.ilvy & Mather 
Grant Adversitinr. 
Kenyon F. Eckhardt 

•[lr.rnitl ~i\hi\qiÍn, Vic-tor. op. cit. pp. !!8-A'I. 

'•1 
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Desdt? el punto de VÍ!:.ta de la prorn:-,,~i.5n t11rística, el 

Ecuador al igual que otros países calificados como centros 

tul'Ísticos, también tir.?ncn alp,o qui? "mostrar'" dl turista. 

Básicamente se reduce a dos aspectos de su co11firuraci6n Fls! 

ca y es lo que constituye 5U "patrimonio tu'!'Ístico": paisaje 

y herencia colonial (monumentos relipíosos y urbanísticos) 

que para los turistas procedentes de pñÍ~1cs "altamente desa-

rrollados" sip,nifica, a más de recobrar un ya perdido sentí-

do buc61ico de la existencia, un encuentro ''folckl6rico" con 

la pobreza que campea en los lugares que visitan. De modo 

Evadiendo esto Gltimo, los c6digos publicitarios rela-

tivos al turismo funcionan sobre dos repistros: a) visual. 

mediante la técnica de la foto~rafía y cuya tcm,tica se r~ 

fiere a elementos naturales (montafias, playas, fauna, flora, 

etc.) y elementos culturales (arquitectura, ferias, artesa-

nías, folcklor, pintura, escultura, cte.,) dentro de estas 

opciones publicitarias se ubican adem&s, diversi6n, compra~ 

e informaci6n sobre hoteles y restaurants. b) verbal. El 

* Quino, ~afalda. #3. ediciones de la Flor, Buenos Aires 1974. 
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texto tiene en la mayoría ·le los casos la función de refor--

zar lil imagen. f.sta en dos idiomas, español e inglés. 

Esta actividad mercantilista que hoy en día es el turi~ 

mo necesita de la publicidad para tratar de "ganar el merca-

do" y coloca!' el producto (oferta: turismo) con el fin de 

que afluya un mayor número de personas a un lugar determina~ 

do. Aaí pues, 

"El viajar por conocer, convivir, aprender 

y disfrutar de otras culturas, otros pueblos, 
tiende a desaparecer ante el. embilte del big bu­

siness turístico, la masificación animalizada, 
el viaje idiota y superficial, y desde lueio 

la manipulación grosera de seres humanos 11
•
28 

"Para el turismo, los recursos est&n en el 

clima, en Pl paisaje, en la ~ultura, en la his­

toria y en los valores etnolÓRicos, si se los 

aprovecha salvaeuard,ndolos, or~anizandolos, y 

proyect5ndolos en función de una economía desa-
11 . " ?9 r'rO __ J.Stil • 

De la información anterior inferimos que se pone a la 

culturu y il. la historia en función de una economía desarro'"-

llÍBtn, '/ .. .. aun mas lor. valores de un pueblo sometidos a un 

crecimiento si11 norte, como es el desarrollismo. 

La pul> 1 ic i da(l que tocio lo puedP., o por lo que todo pue:­

de ser vendido, cotizado, comprarlo y apropiado, pretende en 

el c~so dP ln promoci6n tur'istica del Ecuador, poner un to--

:? 8uno m.~s Uno, r: l_ ... _t:_l:l_i::_j._,~.!"~ _u.'!_~_gE_ . .'.1_t>._<J_r_a_~~~. 27 de febrero 
197'1. 

2 ~rrim~r ~~~in~rio ~ohrt- Dcnarrnlln y Turismo. Quito. Feb. 
1074. 

-1' 
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que cultural al informar s"'..ire museos, pinturas, esculturas, 

templos, cte. De ese modo, además," tranquiliza al consumi-­

tlor al convencerlo •'e que está o va a realizar un encuentro 

con la cultura. 

" .•. Para quienes aman el arte se reserva 

cinco pequeños museos en el glorioso Centro 

Colonial: Musco Franciscano, Museo Dominicano, 

Museo t1unicipa 1, Museo Arr¡ueoló¡;.ico de El Ce-

* bollar, Museo de Arte Colonial. .. " 

De moc!o que la publicidad turística constituye un buen. 

ejemplo de cual es la ic!eoloc!a tecnocrática y de la empre-

sa privada con respecto al rcuador. Por un lado existe un 

persistente afán, imposible de lop.~arlo, por ocultar la rea­

lidad de éste pueblo, mientras por otro se realiza una apol~ 

r.ía colind<rnte con el paradiema: "Quito foco cultural de 

América !.atina", "~uito li't Atenas de América". Desde luego 

la fatuidad de estas apreciaciones caen por su propio peso, 

en l:cuaclor exir.ten un millón d1'•,cientos mil analfabetos. 

tina mani fcstación de la ima¡;cn desfigurada del Ecuador 

1,1 f!ncontramos a través de la in formoción que se difunde pa-

ra el t•ir.i:; ta ame::".icuno y sajón (en inp;lés) que se pinta un 

p.1 í :-. ele so ld ~ ·; fra ne i sea na ca. lma, Cn efecto, se dice: 

",J.1\rnl of the Andes, Quito is near the Equa-
-·- ---------------

tnr i a 1 I.i 11!!. Its di v i<lcd in two p.trts. The old 
to·.;~;--tí1~· ::; ;:;;, i sh colonial trad i t-ion. It rnshrines 

fabulou~ diurchcs, ñncient mon.isteries and beati-

ful m;rnr;ions '.Ú th sunny patios and flowewry bale~ 
-----R--· --------· 
ni cr;". 

•Ecuador: r~raiqo ~el Turista, Oirccci6n Nacional de Turisao. 
p. 3 

*Il>icl. p. '2. 
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I:s decir, Ge fa.hrica ·in mundo difer·ente al real. Un mu!!. 

do de cosas (por atractivas que ellas ~ean), en la que el 

ser humano, el ecuatoriano común, el trabajador y el m~ndigo 

se toman en escenarios para la imagen que se trata de "ven--

der". Así pues, 

"La indusrria 1el turismo tal como la práct! 
can las corporaciones multinacionales en el Tercer 
Mundo, es un ÍncJice, dP. cómo la metrópoli puede 

invadir las sociedades de la etapa "preterciaria' 

con el pretexto de reencontrar en ellas un 'paraí 
so perdido' 11 •

30 -

lle il(jUÍ la ima~en turística del Ecuador: 

" ... entre más de siscientas clases de árbo­

les y extrañas plantas menores se mueve un reino 

animal de pumas, dantas, ti.i;rilloG, monos, loros, 

pericos, tuc.1ncs y otraG CHP•'cies y variedad".* 

L1 vi.Jjc> por un rrundo P.XÓtico, lejos de la civilizaci6n, 

"riesr.o y hazaña". r.ste modo de invertir el ocio es analiz~ 

do por Vcblen* como un elemento socialmente ennoblecedor y 

bello y ¡cómo medio de conser;uir el respeto de los dem&s! 

"Poblaciones como Puyo, Tena, Macas, Sucúa,y 
otras, ofrecen al turista un ambiente de vida se~ 
cill~; ahund~ncia de frutos, variedad de paisajes 

fluviales; proximidad con la naturaleza y con tr! 

buG indigenao que han dejado de ser a~resivas". 

Como parte complementaria del paisaje se presentan a 

30Mattclart, hrmand. La cultura como empresa multinacional. 
Serie Popular Era, México 1976, p. 120 

* Ecuador paraiso del turista. p. 6 

* Vcblen. T. Teoría de la clase ociosa. cd. Fondo de Cult~ 
ra Económica, rtéxi~974. 
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pr11pos de indíp.enas que h<•:1 dejado de ser "agresivos" y vale 

la pena conocer y que sean vistos como seres extl!'años.* De 

modo que las vacaciones se convierten en un espect&culo.* 

En este contexto de orden-desorden, el hombre es tomado 

~enta ~~o un medio antes que como un fin del desarroll~, 

por lo que todas las motivaciones de la actividad económica 

tanto de la empresa como del estado, estan encaminadas a acr~ 

ccntar la acumulación de capital aún a costa de la dignidad 

de la persona. Adem&s en este sentido, la ciencia y la t~c-

ni ca al paso rp1c transforman el hahi tat del hombre, se ponen 

al servicio del desarrollo por el desarrollo, la producci6n 

por la producción y donde finalmente el blasión del sistema 

es ecaparar para~cumular y acumular para acaparar mejor. Es 

la oportunidad ~ue tiene la empresa para so pretexto de atraer 

divisas violentar la naturaleza, la conciencia y al hombre 

mismo. En efecto: 

• 

"El dafio que el turismo puede ocasionar no 

se circunscribe al medio, sino que presenta efe~ 
tos de~radantes, influye decisivamente sobre los 

valores y actitudes de las personas y, como in­
dustria diseílada para corto plazo, contiene una 

illt;i dosis <le carRa destructiva y dilápidadora 

de los sistemas sociales y económicos v cultura­
les11. 31 

La masa turística r¡ue invade un núcleo ¡:rir.dtivo lleva 

Ecuador, Paraiso del turista. p. 6. 

• Morin. E. El_!'~píri~~ Tiem~, Ed. Taurus Madrid, 1966 

31 1:1 Univcrs.11. É'..!_...!~~i_!!.!!!~de dañar el ambiente bioecol6-
2.!~c:?. • M é x i e o 7 <i e j u n i o d e 1 9 7 9 , p • 7 • 
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automiíticamente l.11 circula" ión de la moneda, y transforma no 

sólo el ambiente económico, sino la entera concepción del 

mundo de sus moradores. 

"y porque no hubo dinero 

no hubo prostitución ni robo 

las puertas de las casas las dejaban abiertas 

ni corrupción administrativa, ni desfalcos •• , 
Ahora 

la cerámica esta desteñida y triste 

el carmín del achiote 
. 1 j'd "32 ya no rie en os te 1 os ••• 

Se explota no sólo la ecología y el paisaje, sino·la 

estructura pohlacional y étnica, dibujando una ridícula ama! 

~ama de naturaleza, "cosas" y hombres: 

"Colorful country fairs, Andes Mountain 
style A delirhtful, disorganized conglomera­

tion of the animals, crops, products, a~d 

people of the Ecuadorian Hif',hland life: a 

rainbow of bright flowers, fruitf'l, and vege­
tables •.. "* 

Animales, productos y pueblos desorganizado, anarquía 

institucionalizadas, esto es lo que se promueve. Pero estas 

son l11s ferias inctírenas, donde en realidad se resumen las 

condiciones de miseria del campesino, hoy, convertidas en un 

atractivo turistico. Así por ejemplo, la feria de Otavalo, 

es motivo de rcrocíjo para turistas advenedizos, que inclu--

32 ~ d i Cardenal, Ernesto. EconomLa e Tahuant nsug, en 
los Indios Americanos. ed. Carlos Lohlé, Buenos 
p. JA. 

Ho•enaje a 
Aires, 1974 

* Pintore~cns ferias compuestas al estilo de las Montafta• de 
los Andes, encantadora conolomeración desorganizada de anl 
males, cosechas, productos.y personas de las regiones alta• 
de Ecuador: arcoiris de placer radiante, fiestas y legu•­
hrrs. En Ecuador, Ideal Tours Programs. Dirección Nacio­
nal de Turis!T'o 1978. p. 2. 
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si.ve han aclqnir.i.do patente de corso para actuar por la zona, 

a través del Inoti tu to Linf~11istico de Verano, que siendo un 

organismo de penetración imperialista en varias partes del 

mundo (denunciado), actúa en Ecuador. 

Así es como ven al país los "promotores" del tupismo, y 

para completar la mitificación; nos presentan fotografías 

de conjuntos de mestizos, buscados de entre la burguesía, 

disfrazados de inrH.p:enas y danzando una apacible danza, 1•e--

creada por otros no menos veleidosos "artistas",* 

De suerte que, el auténtico folcklor esta sometido y 

semidestruido por un "folcklor" postizo, que busca recrear 

(sin loRrarlo) un ambiente indígena que en la realidad no 

existe. 

r.sta es la mistificación y mitificación de un pueblo; 

pero cnto en lo norm~l, dentro de un sistema en el que se 

miente so pretexto de prenentar una buena imagen al turista. 

Parecería un país imar,inario pero ~sta ahí, ahora, y su au--

téntico fo]cklor sumido ante el desarrollo del capital. Se 

dice q11e: "La mGsica de Ecuador se origina en el ritual de 

los indios dP. antes de la conquista"* cuando ni siquiera se 

ha crnpcz.1<ln icl rescate de la "música nacional" (folcklori-

ca), y el pasillo es, apenilG el fatalismo en do menor. Tam-

bién en lo que se refiere a la producción literaria las 

"Ruias'' turisticns anuncian "books nbount Ecuador"* entre 

•oir<'cció11 Nacional de Turismo. ~~u<td~. Quito, p. 17. 
*Imagen del Ecuador. Ccturis p. 5-13. 

*Ecuador, Whitt, Whore and When for thc Towist, Direcci6n Na­
cion<tl del Turi~rno, nuito. Octubre 1970, No. 111. Vol. II 
p. J J. 
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cuyos .:n.to!"es pod0mos obsr r·var: Guayyasamín. o. llarne·r, l'l.J, 

llermminp:, Johon, Polkinr,, rritz, etc. 

Dentt'o de las actividades que el turista realiza duran-

te un vi.1j e esta el de ir de compras, "I:l Shoppinp;", dese111-

peñu en la vida una serie de funciones por el made in, ·co.mo 

las calcomanías de viaje, bolsas, etc., que son· pruebas de 

un consumo ostentoso. Tambjén en el Ecuador el turista se 

plantea l~ cueGtión de los recurdos. Llegando a ser ñils im-

portante que la producción artística y aut&ntica artesanía, 

la de las imitaciones; se debe en parte, a los precios bajos 

y al cliente menos exiBente en cuanto al valor artístico, 

por lo qu'? se recurre a la producción en r.;erie, como es el 

caso de los souvenirs del taller de Guayasamín. 

r:n muchas ocasiones las imit.~ciones de obras de arte 

son adquirida,; en los países latinoamericanos por un público 

perezoso que desea participar de los valores de lo bello sin 

ninp,Ún esfuerzo, esto es lo que Eco~ denomina Kitsch, y lo 

identifica con la cultura de consumo, de las masas, los pro­

ductos Kitsch son medios de "afirmación" cultural para un pg, 
hlico que cree gozar de una pieza original, cuando en reali­

dad .1 adquirido un artí.::ulo comercial como cualquier otro·¡ 

sin embargo esto tiene una estvecha relación con las colec-­

cioncs de antaílo (y aGn de estos tiempos} cuando el colecci~ 

nar t>" imrus0 como sr.ñal de statun, y a través de la histo­

ria corno pretendida extracción de una conciencia nacional de 

los pueblos coloniz~dOff, asr como reflejo de explotaci6n y 

*Eco, UrnbC'rto, !°'.l'~~l_Ípticos e -~~~qrarlos_, ed. Lumen, Espafla 
1977. 
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dependrmcia'". 

A nivel citadino la publicidad turística del Ecuador es 

risible y extravar.ante: "en Quito las mejores crepas del mu!!. 

do occidental'' 1_-; • .!.7' "Vístase en Giacomo: Roma Quitoi•. 

"Piz~a Nostra" !_-sis_7. 

Este es el mundo en el que pervive la burguesía y al 

que ansios;1mcnte ~sea arribar una clase media, despersonal!, 

zada, para la que el "aspecto geor,ráfico" y el clima de su 

país han influido notab.lemente en la formación de los ecua-

torianos: nor esta razón no se puede decir que exista un ti 

po característico del Ecuador"1• 

Y por ello mismo, se ha falseado la historia, el arte y 

la cultura autóc~onas. Es decir, el país en su con~unto y 

en su pueblo r.e han convertido para la publicidad tur1stica, 

y a fuerza de promoción, en un objeto de muestrario grot:eSC!. 

m~ntc manipulado, donde tanto la historia como el presente 

son escamoteados. 

En los folletos de publicidad turística del Ecuador no 

falta informaci6n sobre hoteles y restaurantes, es~os ·son 

de firmas mundialmente conoci~as y de características comu-

ne.s. 

"De::;de 1970, el ritmo de expansión de cadenas 

de hotcle5 norteamericanos hacia el exterior siguen 

• ttcrncr, Irene. El Museoy la Uistorieta. Revista Mexicana 
de Ciencia Política n 76, 

• Imaqcn del Ecua~or C~turis. p. S-8, ~-9. 
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una pror,rcsión p,eomét·ica. Uno u otro nombre de 

las nueve más famosas cadenas de hoteles ya for­

man parte de la referencia casi cotidiana de la 

mayoría de los habitantes del Tercer Mundo. 
Cada cadena norteamericana, poco importa su nombre, 

esta extendiéndose fuera de Estados Unidos para 

forjar nuevos eslabones como posaderos del mun-

do, no esta lejos el día en que los norteameri­
canos cansados podrán disfrutar de un Martini 

on the roocks y pasar por encima de los bazars 

los souks y las chozas de las ciudades lejanas 

1 1 f . f · 1 · " 33 pdra contemp ar as 1rmas ami iares... · 

Paisaje v playas naturales se destruyen y lo que f•e 

orjp,inal se ha reemplazado por lo común. La misma falta que 

se comete en las ciudades de cemento armado se ha vuelto ha 

edificar, El ambiente de construcción con atmósfera de ~ 

cola es caractcrír.tico de los centros turísticos. La oferta 

esta de acuerdo co.n las exi r,cncias del 1 urista norteamerica-

no, y con ello se trasmite un modo de vida ~ue se espera se 

r,eneralice para todos. La construcción es un modo de conce­

bir el habitat, y su internalización modelos que tienden a 

convertirsP como únicos para el presente y para planear el 

futuro. 

[n el cano drl Ecuador la política para la realizaci6n 

de infraestructura estl supeditada a los intereses del capi-

tal, antes que el la l>Úsquerla de un bienestar social, las con!. 

trucciones se rc.1lizAn con el deseo de obtener rápidos bene-

f icios. !'ero desde San ,JuAn en Qui to o desde el cerro Santa 

3:\.111ttt'lart, llrman<l. op. cit. p. 120, 127. 
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Ana Pll Guavaquil cii>11tos el! gentes mir'ln desde lo alto la 

ciudad que ellos construyeron, pero de la que no participan. 

La dependencia propende a acentuarse en la medida •n 

que muchos planes de expansi6n de dichas c,denas contemplan 

la asociaci6n con los bancos, y en establecer una linea de 

servicios total: hoteles,, alimentos, renta de automóviles, 

"la llave es más que el carro, nosotros le 

diremos a donde ir, como ir, que ver, donde co­
mer, y donde comprar"* 

Adem~s, travclers checks, agencias de viajes, tarjetas 

de crédito, etc. 

1:1 dólar es la única Moneda de intercambio del viajero 

y los cheques de viajero, como las tarjetas de cr~dito pasan 

a constituir el pasaporte internacional. (American Express 

dominan junto con Carta Blanca y D:incr5 Club el campo de las 

tarjctiis de crédito P<'lra viajes, restaurantes, distracciones, 

etc.). 

tt ••• Al comprar cheques <le viajero, el viajero 

pres~a dinero a la American Express y esta finan­

ciándola, puesto que el tiempo riue transcurre nor­

malmente rntrP el momento en que se compra y en -
el n•1r la American J:xprcm:; lo recibe de vuelta -

para paf.1rlo, fluctúa en un promedio de seis a 

ocho ;.emanas. F.ste flujo ele capitales proceden­

tes c!cl turista puede alcanzar en los meses de 
v~rano m5n de Mil millones de dólares .• ,» 3 ~ 

Est.-1 líne.~ de scrvic.io::i va m.1s ,'lllá, esto es ¡seguros 

*Ecuador. What, Wherc and Whcn for thc tourist. P• 38 

34 MattcLut, flrmand. Op. Cit. p. 140. 
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de tiempo! en afecto: 
1 

"Los se~uros contra el mal tiempo evitan que, 

en días de lluvia, el estado de ánimo sea deplor~ 

ble ••• Si el sol brilla, la gente está contenta, · 

Cuando la lluvia aparece, queda el consuelo de la 
indemnización. El saber qua se va a recibir una 

9antidad en pa~o proporciona una sensaci6n y has­
ta satisfacción" ,3.5 · 

Los países latinoamericanos no han escapado de la pol1-

tica expansionista de la industria norteamericana del turis-

mo. La publicidad sobre esta .J.ctividad apoya y hace posible 

su realización, P.stá orientada hacia el consumo y~ la tras-

misión de la ideología dominante, por lo que al desarrollo 

de la sociedad ro.pitalista se ha ido solidificando a través 

de un proceso de deshumanización. al extremo de que la soci~ 

dad actual ilparecf"! corno una rn'lcrodemencía por la enajenaci6n 

permanente y pro~resíva, por el fetichismo a que han sido 

elevadas las cosas, por la pérdida d~ la perspectiva humana 

en las actividades realizadas por los hombr~s. 

35 
Kncbcl, Han:;, Op. Cit. p. 147. 
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l:n lo que se refiere al método de investigación existen 

dos posibilidades de acceder al conocimiento de un fen6meno, 

de una realidad. Por un lado, como se ha explicado en la 

primera parte dn este trabajo, una concepción subjetiva 

(ideaU;;ta) del mu11do; v, por otro, la concepción dialéctico· 

materialista (ohjetiva). 

J:l primer cñmino, que ha impt•er.nado prác"".icamente casi 

toda:> las ciencias, particularmente la ciencia social, impl!, 

ca tener una posición que por lo reneral se torna apologéti 

ca del mundo v de los fenómenos sociales. Su caracter!sti­

ca fundamental es la de cosificar las relaciones sociales y 

considerar que entre ellas se da •ma relación de linealidad, 

mas n'' de contr.Jdicción y movimiento inarmónico. 

La concepción idealista aplicada al fenómeno que estu­

diamos (turismo y publicidad turística), conduce necesaria­

mente .:i concebir n.l turismo, característico del siglo, de!, 

de el punto ~e vista económico de modo tal que parecería l~ 

por.ibilirlad r:.?r é1 mismo de solucionar' los problemas econó-. 

micos financi~ros, enpecialmente en los países llamados del 

':'ercer llun,lo. De j ~ud l manera, la publicidad ha sido cons!_ 

derada como un mecanismo de producción empresarial, sin at~ 

ncr;,e rt considerar ~-cÓMo v el por qué de esta actividad, 

cspcci.1lmcntc s11s repl'!rcusiones e infl11encia en la esfera 

social. 

Contrarian~nte ~ l'!atos hechos, el m¡todo dial~ctico-o~ 

jcti\•::i, f'C'T" .-,11:; rirori:i.1:; r•:JÍcf'>s, constituve una posición cr!. 
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tica del mundo, en partic 1 1 lar en tanto que se aplica al an~ 

lisis de la sociedad, constituye una visión genético o hi•­

~órica de la sociedad para comprender el presente. Por otro· 

lado, este método permite adoptar una 

pecto a los fenómenos sociales que se 

posici6n crítica r .. -i;~:-~*~ 
estudian. Esto ea •;!.\¡ 

~¡ ;; .,, 
así, porque. est? metodol.ogía permite captar la problea,tica 

''·: 
•¡ ., 

social en su totalidad, y cualquier fenómeno particu~ar se -:.·.;~ 
inserta en esa totalidad para poder ser explicado e 1nterpr!. _ .~ 

·;.tfW~ 
tado. Esta es una característica del método dialéctico-oh- · .. :l 
jetivo, que permite -corno se ha dicho en la primel:'& parte .:~~ ... ~ 

::: ::·::~::.n~r q::':"::::d::: ~·:::::::':·::· c:c:::::i- , .. a 
por lo cual se ha denominado a este método abstracto-deduct!.,- .'·~~ 
vo. 

-~-
'c.¡_r . '~;; 

trabaJ'o, se ha ubicado dentro del funcionamiento de la for- · -·· 
' . ·..,~· 

.• ,i '.~\' 
mación social capitalista: ¿Qué significa esto? ¿Cu&l es ·,/ 

... .t~~~' 

el comportamiento ideológico de quienes realizan estas act!· .:.~ ~f:~ 

Desde esta Óptica, el fenómeno que se estudia en este 

:::·;:::. :s::p::~;:;:::·~n·:. •::::o:a d;s::·::':::~:d~i ''~I 
1i zam:: ::::l c::::::;6~::1 °~u:::~i::: ::r:t:•:::::::• ~:~ , ·,~.;~ .• ~ .. 
posición crítica del papel que juega la publicidad, no s6lo ;r,~ 

t·\ ;·:(. 
... i~~ desde el punto de vista económico, aino básicamente desde el 

punto d~ vista social, e ideológico: ¿Cu~l es el papel de ,,~ 

la publicidad en la manipulación de la conciencia del hombre 

en la sociedad capitalista? 

r.n consecuencia con la metodolor.ía adoptada en estie t~ 
i 

~ : ,, 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

hM.jo, Ge ha intentado def;11.i.r con la mayor precisión posi­

ble cuál es el c;1rácter de la formación social capitalista, 

cómo funciona, cu,]l ha siclo ou proceso histórico de forma-­

ción, cómo Ge produce el tránsito de un modo de producci6n 

hilcia otro, cuál es el 1TOdo de producción dominante en las 

sociedades .1ctuales v, especialmente, cuál es la estructura 

de clases de la sociedad capitalista en la que se estudia 

el fenómeno del turismo y de la publicidad. Partiendo de 

esto, se ha uhicildo il. estas actividades en la esfera de la 

circulación. Esto es as! puesto que la Gnica actividad 

don:ie se producen valores es en la producción y como las a~ 

tividades como el turismo y la publicidad en si no consti­

tuyen actividades productivas, deben, estar en la circula-­

ción. Esto no quiere decir que el trabajo que se realiza 

tanto en el turismo cuanto en la publicidad en tanto traba­

jo asalariado, no nroduzca valores. Pero como actividad•s, 

al turisnn y a la publicidarl se los han localizado en la e~ 

!era de la ci!'c11L1ción. 

Vist-c así el problema, se puede comprender la improdui::­

tivi~!.:_~ d0 !'Stas actividades, y como ella::; se realizan en 

la socicd,1d car-ita lista, a fin ele obtener mayores ventajas. 

romo el fcn6mcno que se estudia est& inserto en la so­

ciedad c~nitalista, nece3ariamente dctr&s de estas activid~ 

des cst5 nl capital v, por ende, la bGsqueda de rentabilidad 

~!ra el nismo, la persecuci6n de la tasa de Banancia. Sierr 

do esta la ra~6n de ser del síntrma capítalista, ello impli 

c,1 1.1 ·Jr-forr.,1cilin oriJ::.~naJ de er;tas ,1ctividades, especial­

mcntP del ~-·iri:;r.:n. r:~ rlccjr r¡un. in,lividurilmente vista la 
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act.ividad turística, puedt· constituir o conllevar una serie 

de cualidades benéficas y de satisfacción personal, Pero 

desde el punto de vista social (y en tanto está el cap~tal· 

de por medio), esta intención original de la actividad se 

trastoca en una m1nipulación del capital para incrementar 

las tasas de beneficios. Más aún, en la actualidad, cuando 

se ha producido el proceso de internacionalizaci6n del capi 

tal, de internación de la producci6n, así como de los proc~ 

sos productivos; cuando se ha producido una divisi6n inter­

nacional del trabajo inédita en la historia humana, la act! 

virlad turística tiene que analizarse en ese sentido; es de­

cir: detras de la actividad turística está el capital impe­

rialista. r:sto es así, puesto que nineuna actividad econ§. 

mica que ne realiza en cualquier lupar del mundo capitalis­

ta escapa de la esfera de la internación del capital. Nin­

cuna actividad roza de total independencia, &ino que direc­

ta o indirectamente está sometida a los designios de esa 

internación del capital. Esto es de fácil comprobaci6n; 

existen los conr,lomerados multinacionales que acaparan la 

acHvidad turística y la publicidad a través de la banca, 

el comercio, los medio::; de tran::>portc, los medios de comun! 

caci6n, de servicios, etc. 

~n e::>te ~entido se ha estudiado el fen6mcno del turis­

mo v la publíriJ~d, no como un ente, o un hecho aislado, si 

no como parte ínterrante de la formaci6n social capitalista 

"n~cional", y, en rl caso dr los países del Tercer Hundo, 

rl~r"ndir'ntrs tot,1lmcnti:- rir los movimientos r:lel capital en 
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La du!'ación de la jo; ·1ada de trabajo, la intensidad de 

la misma, v las posibilidades de un tiempo libre para el tr!_ 

bajador est~n en función directa de lac necesidades de acu­

mulación de caoital. Y &stas, a su vez, son función direc­

tamente nropnrcional a la masa de la tasa de plusvalía. Es 

dec.il', a mayor tasa de plusvalía, ·m.'lyor acumulación. Para 

esa mayor m.'lsa de plusvalía sP- hace ne~esario elevar la ex­

plotación del trabajo, bien incrementando la jornada del 

minmo, o bien disminuyendo el trabajo socialmente necesario 

incorporado a la producción de merci\ncías. Estas formas de 

incrementar el trabajo no pagado condicionan entonces, las 

po1ibilidades de que un trabajador roce de un.tiempo libre. 

Arlemás, la libertad est1 condicionada por el grado de sati!!_ 

facción de las necesidades del trabajador. 

Si el sistrma necesita reproducir~e, se requiere de la 

producción 'lmnliada, tanto en su economía como en las rela­

ciones sociales de producción; ésta es posible pop la expl2 

tación de la fuerza de trabajo. Pero en el mundo capitali~ 

ta, el capital se reproduce por sí mismo, más no necesaria­

mente a la fuerza de trabajo. Este es el punto nodal en 

los p,'l]s<>s llam.1dos subdesilrroll,l.clos, donde las mayor.tas n!. 

cionales apenas si pueden reproducir su capital constante, 

y poco o nadil se preocupan del capital variable, es decir, 

de lil furrza dr trabajo. Adem¡s la Gnica posibilidad de 

reproducir <>sa fu1>rza de trabajo rira alrc~cdor del salario, 

v rs amPJi1~PntP conocirlo y acPptaclo QUC el nivel de sala-­

ri0!' rn ~·l mundo cariitali!:;ta aneni\r. sj pt~rm.i.te tal reprodu~ 

cif111. \" i-;t<~ ·1S í, P] consumo de c11alQuier bien o 5ervicio 
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no es una funcjón de lo::; t>.~seos, sino que ésta se halla en 

función directa del nivel de salarios. Desde esta perspec­

tiva las posi~ilidades de utilización adecuada y cread~ra 

de un presunto tiempo libre, están supeditadas, por un lado, 

al nivel de salarios; y, por otro a las determinaciones que 

ejerce el sistema a través de los aparatos ideológicos, que 

a fin de cuentas significan una violentación de ese mismo 

tiempo libre. 

Se ha analizado al turismo y a la publicidad en el ca­

so del l:cuador :ior ;,er éste un país típicamente subdesarro­

lládo, pues si bien sus características no son del todo sui 

eeneris, sin embarr,o le dan una particularidad que permite 

diferenciarlo de otros del continente, la alta composición 

de población indírcna, la estrech~z de su mercado interno, 

su tardía y escasa industrialización, etc. 

El país comienza a formarse como república en el primer 

tercio del sir.lo pasado, y toda su economía y su sociedad, 

al iGual que otros países del continente, se inserta en el 

mercado mundial, dentro de la división internacional del 

tr•lbajo que le impone el papel tic abastecedor de materias 

prim,rn vio aliMentos tropicales. Durante toda su historia 

éste será el ej<:> fundamental de la acumulación, alrededor 

del cual i:drará todo el desarrollo ca pi ta lista de esta soci!. 

d;¡d. 

Un<i fir:ur;\ ,"lproximada a la r>'alídad es la que eviden­

cia d•irantt? m~~ dí! ciento cincuP.nta años la economía ecua­

tori.1na ']tJn. "'=' 11b.icó, por un lado, alrcrlcdor di'! la exporta­

ci6n de pro~11ctr6 arrícolas; y, por otro lado, de una econ2 
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mía ele subsistenci<i. Est;1 simbiosis, no posibilit6 la ere!. 

ción de un mercado interior, ni la viEorización de una cla­

se dominante, como tampoco el surgimiento de un prolet~ria­

do capaz de revertir esta situación. Una burguesía subalte!:_ 

na, una clase trabajadora débil moldearon esta sociedad 

por lo menor; hasta el primer tercio de este siglo, en el 

cual comienzan a darse las primeras manifestaciones de una 

clase trabajadora ya formada, al igual que una burgues!a 

que comien~a a establecerse en un sector industrial débil. 

Las características políticas de éste país han sido la 

perm~nente inestabilidad y la represión, así como una econ~ 

mía coneénitarnente vulnerables, saqueada durante la colon¡a 

y la república. 

r:1 país se intcr.ró dentro de! capitalismo mundial al 

caler de los reordenamicntos de la división internaciQnal 

del trabajo, en los que lentamente van cambiando las funci~ 

nes ele los diversos sectores de 1;1 economía en el proceso 

de acumulación. 

/\ lo 1.1rgo de éste siglo la ap,ricultura ha ido perdie!!, 

do irnperccptihlerncnte su puesto dentro del proceso de aculll!!. 

lación capit,1listd, para dar paso a otras actividades, colllO 

es la industrir1. Simultáneamente, el Estado ha ido cobran­

do importancia dentro del proceso de acumulación, en un pr!, 

mer rnor.tcntn como instrumcnt~ de política económica, pa1•a 

lur!r,o pas.1r .:-. formar narte import,1ntc dí!l proceso producti­

vo y, por lo tanto, del proceso de reproducción ampliada del 

cari t,11. 

rn J,1 .1r.tu:1lir1,1:i el país~:; un,l ::;Íntl'.'rds de formaciones 
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precapitalir;tas v Cdpitali:;tas, donde el modo de producción 

capitalista es el dominante, y donde se presentan las dive~ 

sas fases históricas del capital, como son: competencia, ~ 

nopolio y capitalismo monopolista de Estado. Este es el 

Ecuador de hoy, y en este contexto se analiza la actividad 

turística y la publicidad para fomentar esta actividad. 

Se considera, por parte de los organismos oficiales, 

que el turismo es el elemento equilibrador de las finanzas 

del Estado, y concretamente de la balanza comercial. Sin 

embarp;o, desde que esta actividad lop;ró cierta importancia 

en el país, no ha tenido mayor sip;nificación cuantitativa. 

Por ejemplo, apenas ha lleeado a representar poco más del 

3' de las exportaciones que realiza el país; mientras que 

ha pasado a sirni ficar cerca del 11<1¡, de los egresos de divi­

sas. Es rlccir, 'jencie el punto de vis ta financiero, el turi!. 

mo jamás representó un increso neto de divisas para el Ecu!_ 

dor. Al contrario, se convirtió, hasta el año de 1978, en 

un elemento deficitario de la balanza comercial y de la ba­

lanza de par,os. 

Cabe destacar 'lUC los movimientos de turismo interno 

posibilitan, en determinados periodos del año, la moviliza­

ción de enormes masas poblacionales. Aqui cabe destacar 

que no son !odos los ecuatorianos los que estan en posibil~ 

dadcs de rcalí~ar turismo interno y menos aGn al exterior. 

Como r;p ha -:licho en el curso del trabajo, el aprove­

chamirnto de esta actividad est5 en funcí6n directa de la 

distriJ)IJción riel inrreso, co5a f1UC' rn el caso ecuatoriano 

encontr.1'.":c~ r.011 característica:; alt.1r.icntc regresivas, ape--
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nas el 3Bi del inp;rcso nar· tonal (:1978) se destinaba al pago 

de salarios, mientras la diferencia del 62\ constituyeron 

utilidades. 

Por otro lado, la política estatal alrededor de esta 

actividad ha estado orientada a funcionalizar las obras de 

infraestructura en términos de satisfacción de necesidades 

de ciertos estratos poblacionales, antes que asumir cohere~ 

te e inte~radamcnte obras de infraestructura que vayan a 

incrementnr la producci6n posibilitando la actividad turís­

tica. Contrariamente a esto, las obras de infraestructura 

aolicadas al turismo han constituído, un barniz .sobre las 

fachadas de las ciudades, para ocultar el tugurio, el subu~ 

dio y el hacinamiento. 

La sociedad de clases se c.:u•.,cteriza por impuli::ar mee!. 

nismos de enajenación del trabajo y del Mismo ser humano. 

En fin, la ideolor,Í~ de esta sociedad no es.sino el velo de 

la e>:plotación. 

Con el extraordinario desarrollo <le las fuerzas produ~ 

tivas desatado por el capitalismo, se ha ampliado gigantes~ 

camente C?l universo de mercancías, que tiene como p:rincipal 

"cualidad" cons U tu ir un arsenal anárquico y adocenado de 

bicnc,,, muchos de los cuales no tienen razón de producirse, 

salvo, claro está, por causas impuestas por P.l capital. 

La ncccoidad de realiza~íón de la producción (concebi­

da en los t6rminos del capitalisrnn) <lió 1u~ar a la creaci6n 

ele instrumentos de manipulación de conciencias que vip,ori-­

zan lar. nl"'CC'!:; idades ;.upcrflu-1s 'lllC' el sistema secreta, as! 

corco -1·1ucl le:. 'l•lc :;icnclo in<i ispcnsahlcs, requieren de "est!,. 
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mulo qícol6rico" nara que ~e realicen. Este instrumento ~s, 

en el mundo capitalista, la puhlicidad comercial, que se ha , 
convertido en un fenómeno inexorablemente atado a las nece-

sidades del ca pi tal. Todos los medios de comunicaci6n d.e­

sarrollados en el presente siglo están al servicio de esta 

actividad, que conjuntamente con la propaganda política, se 

ha convertido en un soporte fundamental de la ideología del 

sistema. 

Nineuna de las actividades económicas (y muchas "no 

económicas") escapan a la perniciosa influencia de la publi 

cidad y de la rropae;anda, que por ser producto <lelssistema 

del capital, distorsionan y deforman la información, supla~ 

tan realidades y han enajenado al hombre. Concretamente la 

puhlicidad de la actividad turística se inserta en este &m­

bito y, por lo mismo, todos lor; vicios y aberraciones de la 

publicidad comercial se plasman en ella. Siendo quiza don­

de se torna más risible y vacía, P.n la publicidad turística 

cie los paír.es subdesarrollados, en que se puede apreciar la 

mistificación y mitificación que se hace cie la realidad de 

es tos pueblor.. r:n este sentido la ruhlicidad turística en · 

r:cu~dnr ha sido concebida de forma que responde a la ideol2 

ría ck la el ase ciomin1tnte c5 rlccir, presentar una imagen de 

un ~-ju_!J.r:Ja, donde lo exótico se amalr,ama con lo presun­

tam~nte idilico y misterioso. Todo esto alimentado por los 

a fanc!; del c·1pi tal transnacional, 1ue auspicia la degrada--

cjf.n no ;.Ólo di' J.i imap,en del pt1.fo, ::iino de su misma estru~ 

tur;i. 
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TABLA XIV 

la red turística 11ortcamcrica1111 e11 América latina ( 1972) 
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CADENAS HOTELES 

Hilton lnlemational • • • -- -- -· .. ... • • • • • 
Hotiday lnns • • • • • • • • • • • 
In ter.Continental + + + + + + + • .. _ 

Loew's + + 

Rama..:a lnns + 
Sheroton ITT + • + + + + + + 
W•stem lntem¡;fional + + + + + + 

Branirr lnrematlonal Hol•I• • + + + 
Maniatt• + 

Rnek-•nrt• . 
Hy atl lloro Is AA + + 

Fl.1,1<>h1p lfaleh !AA) + 

B . .\. ... COS TRAVELER c11rc.- •• 
Dank oí Ametica + + + + + + + + + + + + + + + + + + 

-
Arii Natinnal City DJnl·k • • • + + + + + . + + + + + + + + + + 

ALQUILER AUTOMOV. TOURS 

A•i• !ITD + + + + + + + + + + + 

Hertz (RCM + + + + + + + + + + + + + + + + + + + 

Amcricon S1ghseeing + + + + + + + + + + + • + 

LINEAS AEREAS 

American Airliner.• •• + + • + 

Draniff lnlemotional + + + + + + + + + 

E.~tem Aitlincs + + 

Pmom + + + + + + • + + + + + + + + + + + 

Línt.l.'i l'S Regfonale\•• • • • + + + + + + + • + • + 

F11<:ntt!r: /lott"I ,e; Tra1·tl /n.ll'\". J•'b1/t.'r 1'17/.7J. Ziff-(),tvi'i Puhli-;hin::. N. Y.; Bmintss 1t/JT<1ad {Worltl tr.adc d.atc 
¡carlx•ok Í'-'U<), mayo d" 19/l. lfrrll ll'orlwiú• Dirtclnr>'. 1971, Al'is /11temationa/ Directory, julio de 1971. 

111 Esta comp.uiÍ.3 control.t aJcml~ la red de sef\-icios de comida p.1ra l.i.~ lini?as aérea..\ que circulan en América 
Latin:l. 
•• Sin con'tar tos bancos que ycnden los cheques del American f.'xpreu. 
••• En 1969, lo An1•ricon Airtine< ahsorbi6 la Trans Carihbeon Altwoys. 
•••• TACA lntem:itinnal Airtines; Western Airlines, etc. 
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